
Capítulo VII

Significado de las migraciones
internacionales de fuerza

de trabajo en el capitalismo histórico.
Una perspectiva marxista

A ndrés Piqueras

Si la reproducción ampliada e incesante del capital es el proceso que da

sentido al modo de producción capitalista , esa dinámica conlleva otros

procesos coincidentes que tienen su común punto de arranque en el aca­

paramiento de los medi os de producción-medios de vida, cuales son:

• La conversión del mayor tiempo posible de cada jornada de labor

colectiva en tiempo de trabajo excedente convertido en plusval or

acumulado.

Lo cual conduce a:

• El cont rol explotador sobre la máxima porción posible de trabajo

vivo (es decir, de seres humanos).

Hecho que a su vez lleva a:

• La mayor apropiación y el mayor control posibl es de su tiempo.

• El mayor cont rol posible sobre su movilidad.

En torno a estos p rocesos se ha dado una co nstante e implacable
batalla entre el Trabajo y el Ca pital a lo largo de la historia. Pero en

este capítulo vamos a co ncentrarn os exclusivamente en el último de

ellos a objeto de intentar aportar algunas consideraciones a la estrategia
marxista de investigación al respecto.
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Desde los mismos inicios del capital mercantil han sido constantes

preocupaCIOnes:

l. Cómo procurar fuerza de trabajo al menor coste posible para las

principales actividades productivas.

2. Cómo retener o "fijar" a una mano de obra que era desligada poco

a poco de los vínculos de vasallaje, esclavitud o servidumbre.

1) Con la expansión colonial europea al resto del planeta y la forma­

ción del sistema paneuropeo internacional (Arrighi , 1999) que en

el siglo XX devendría un sistema mundial, se fue extendiendo y con­

solidando un mercado primero internacional y luego mundial de

materias primas y valores de uso en general convertidos en mercan­

cías; más tarde también de bienes de equipo y de capitales. Uno y

otros serían complementados desde el principio por la construcción

de un mercado internacional, luego mundial, de fuerza de trabajo.

El papel de la adquisición de trabajo vivo inrra y entre continentes

para garantizar primero la acumulación originaria de capital y la

producción colonial (esclavización y otras formas de trabajo forzoso

de las poblaciones locales, movilidad esclavizada africana, movilidad

de servidumbre de población asiática -coolies-) , y asegurar des­

pués la explotación específica capitalista (auto movilidad proletaria

en cuanto que salariado dependiente), tuvo su primigenia impor­

tancia en las primero colonias devenidas después periferias del sis­

tema. Solamente con la revolución industrial las metrópolis o

centros del sistema entrarían directamente en ese mercado interna­

cional de fuerza de trabajo, con la exportación de millones de pro­

letarios hacia las periferias. Un siglo después, mediado el siglo XX,

por vez primera esas metrópolis comenzarían a importar de forma

masiva fuerza de trabajo de las periferias'.

l. La movilidad del trabajo vivo a los sectores estratégicos (economía extractiva de

materiales preciosos, plantacion es de algodón para la industria textil y de productos ali­

menticios para al asalariado europeo; infraestructuras ferroviarias, de transporte, pro­

duc ción minera e industrial en las metrópolis... ) ha sido imprescindible para el

desarrollo de las formaciones centrales del sistema, que eran las que controlaban tales
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La clave histórica ha sido disponer de, e incorporar perrnanenre­
menre a la producción capitalista fue rza de trabajo exterior a la
misma, esto es, no producida ni reproducida bajo condiciones a­
piralistas", como la forma más barata de incluir trabajo vivo al modo
de producción capitalista. Esto ha implicado a) la destrucción de eco­
nomías precapitalistas, con la consiguienre "liberación" de ingentes
canridades de población listas para ser "movilizadas"; y b) la preser­
vación artificial de formas no capitalistas de producción en el con­
junto de las periferias (y durante mucho tiempo la utilización de éstas
como gigantescos "bant ustanes"), como lugares de producción y re­
producción de fuerza de trabajo bajo condiciones no capitalistas, listos
para absorberla de nuevo cuando no se la requiera para la explotación
capitalista (lo cual, en contrapartida, nunca estuvo libre de generar
focos de resistencia étnico-popular, a menudo de forma endémica).
De ahí que e! encauzamiento de la movilidad de la fuerza de trabajo
y su forma de incorporación sean al menos tan importanres como
la producción y realización de la plusvalía en las dinámicas de acu­
mulación y desarrollo desigual capitalistas, ya que son condición
imprescindible de las mismas.
En esa acumulación tan determinante es incorporar la mano de obra
directamente a través de su movilidad espacial o sectorial, como in­
tegrarla ocupacionalmente en la división social e inrernacional del
trabajo, utilizada a menudo como "materia prima" in situ, para ser
aprovechada o importada después como "trabajo objetivado".

2) La fijación o retención de! trabajo vivo es un proceso menos visible
° siquiera, menos percibido, por cuanro, paradójicamente, se dice

dinámicas y la movilidad y ut ilización del trabajo vivo, con las modalidades antes des­
critas que, lejos de sucederse linealm ente, se han solapado en el tiem po y combinado a
discreción.

2. Por eso ha resultado siempre tan importante controlar la capacidad reproductiva
de las mujeres, al mismo tiempo qu e la produ ctiva (la pérd ida de homb res a través de la
movilidad migrato ria tanto forzada como "libre", condujo a aumentar significativamenre
también su papel productivo ). Aquel pr imer cont rol fue objeto históri co de luchas de
Lis mujeres, en forma de "huelgas de vientres", para no parir seres humanos en condi­
ciones de esclavitud, servidumbre o, en general, sobreexplotación. Los puntos hasta aquí
u"a tados son ampliamente desarroll ados en el excelente trabajo de Potts (1990) .
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qu e un o de los rasgos qu e otorgan al capitalismo su distinrividad es

la movilidad de la f uerza de trabajo. De hecho, la proclamada con­

dición funda mental de ésta en el mod o de producción capitalista es

que debe de ser móvil, esto es, capaz de ocupar los puestos y ubicarse

en los lugares que requiera el capital. Tal condición, como es obvio,

encuentra su lógica a par tir de dos circunstanc ias que diferencian al

capitalismo de cualqu ier otro macla de produ cción ante rior: 1) el

pro ceso de desposesión de los med ios de pro d ucción de los seres

hum anos, lo que les deja en d ispos ición (T iberrad") de ser movibles;

y 2) el hecho de qu e la fuerza de trabajo le pa teflt'Ce al trabajado r o

trabajado ra (esro es, que es "d ueño" o "dueña" inalienable de u tili­

zarla). Estas circunstancias co nstituye n cond iciones necesarias para

qu e la (uerza de trabajo sea una mercancía (laccor alienado de los pro­

pios seres humanos y base de su alienación). A su vez la mouilidad de

esa mercancía se predica como lino de los requisitos b ásicos de la gé­

nesis del capitalismo qu remire a su propi a razón de ser: la de la pro­

ducción de produ cto res desligados de medios de producción , sin

sujeción estru rural o económica a procesos productivos ni a lugares

concretos de producción . Su conversió n en pro letarios supuso la mo­

vilidad primigenia capitalista (de poseedores de medios de producción

a individuos desposeídos de ellos y po r tanto disponibles para la asa­

larizaci ón o, en general, el trabajo dependi ente). Es a ésta a laque lla­

mamos movilidad absoluta (D e Ga udemar, 1979).

No obstante, esa renac ien te movilidad tuvo qu e ser desde el princi­

pio o bien recortada en mayor o menor grado, o bien encauzada y

en todo caso controlada para imp edi r la "salida" de los seres huma­

nos de su condición de mer cancí a-fuerza de trabajo. Es decir, para

asegura r y perpetuar su dependencia. C uando esto no ha sido posi­

ble a través de la asalariazación (con elsiem pre insuficiente salario}',

se ha recurrido históricamente a dos form as de sujeción:

3. La insu ficiencia salarial fue com plcmenrada con la elevación del precio de los in­

mueb les y de los imp uestos, a fin de imposibilitar la independización o estab lecimielHo

por cuenta propia de la man o de obra.
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1. Absoluta (esclavismo y otras formas de trabajo forzado)2. Relati va o embridada" . Entre sus formas nuís comunes encon­tramos el indeture o el engagement, la servid um bre, el peon aje, eltrabajo de aprendizaje y las migracion es bajo contrato o religa­ción al patrón.

Estas formas de impedimento de la movilidad se han venido impo­niendo allí donde las relaciones sociales de producción capitalistasno con siguen suficien te grado de madurez como para desarrollar elcampo de losocial con sus reconocimientos, intervenciones públicasy derechos en orden a permitir el trabajo dependiente asalariadocomo fuente de fijación eficaz por sí misma.
Con el desarrollo y madurez de esas relaciones sociales de produc­ción estas for mas de impedimento irían perdiendo importancia re­lativa a favor del trabajo depend iente asalariado (pe ro sin queaquéllas desapa recieran y siemp re com pleme ntando a éste cuándoy dó nde ha hecho falta); mientras que las referidas "formas de mo­vilidad primitivas" exteriores a la reproducción del capital (la deseres humanos incorporados al proceso del valor del capital mediantesu proletarización -ver De Gaudemar, 1981-), irían dejando pasoa otras formas de movilidad internas al proceso de acumulación ca­pitalista, que crecerían en importancia. Aunque por lo común al ha­blar de movilidad de la fuerza de trabajo se suele tener en cuentaúnicamente la movilidad espacial, migratoria, lo cierto es que el Ca­pital utiliza esa movilidad al menos en 4 sentidos:

a. Como adaptación a los diferentes requ erimientos de la organi­zación de los pro cesos de trabajo (distint as jornadas de trab ajo,

. Embridado: ada vel . que obsuículos d hecho y/o de derecho se opo nen a la mo ­vilidad de la man o de obra, ya sea geog dtl.c a, sectori al, profesional, social o polít ica. Ele 0111 mista Moulicr-Boutung (11l0C,) ha desarrollado tan implacable como minuciosa­IIlC lHeel proceso de embridamienro de esa fu TLa de trabajo , o la forma en que el tra bajor.lrmalmclHe "libre" prop io de la era capitalista (y ensalzado co mo ca] por el ideario li­bcral}, ha e tado en realidad perm anentem en te sujeto a const ricciones, de manera qu eI "libertad" es más la excepc ió n que la nor ma. Tom amos aqu í alguno s de los puntosclave, de su trabajo, aun qu e despu és discutiremos otros, como se verá.
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permutas en los puestos de trabajo o necesidades de la creciente
d ivisión social y técnica del trabajo en general, en orden a au­

mentar la productividad o bien la plusvalía). Esto es, en pos del

desplazamiento tecnológico-organizativo del Capital.
b. Como acoplamiento de la fuerza de trabajo a las demandas de

unas u otras esferas o ramas de actividad, según expectativas de

rentabilidad del capital.
c. Co mo desplazamiento dentro-fuera del trabajo asalariado (em­

pleo-desempl eo; economía formal-informal, etc.)",

d. Como subordinación de la fuerza de trab ajo a la propia movili­

dad espacial del capital y, dentro de ello, a sus dinámicas de con­
centració n y cent ralización.

Así pues, en su conjunto la movilidad de la fuerza de trabajo ha ten­
dido a ser encauzada y sujetada en orden a conseguir su ductilidad , fle­

xibilidad o subordinación adaptativa a las exigencias de acum ulación

de capi tal. Condición qu e entendemos como movilidad relativa (De
Gaud ema r, 1979), la cual se iría sumando a la movilidad absoluta con

el desenvolvimiento del capitalismo y la con siguiente subsunción real

del Trabajo al Capiral''. Espor eso que el estudio de la movilidad de la
fu erza de trabajo nopuede separarse del seguimientode lapuesta enprác­
tica de lasjormas de trabajo y los cambios en losprocesos organizativos del
mismo, teniendo en cuenta que movilidad espacialy funcional se intersec­
tan y combinan permanentemente en el modo de producción capitalista.
De ahí que sea tan necesario , también, el estudio preciso de las formas

de valorización del capital y sus consecuentes form as de movilidad del
Trabajo en cada momento históri co, a la hora de dar un sentido com­

pleto a los análisis migratorio s.

5. Los dos primeros tipos de movilidad han significado, con frecuencia, despidos.

rotación de rumos, cambio s forzados de puestos de trabajo o de actividad y. en general,

un elevado conj unto de penalidades relacionadas con la subsunción real del trabajo al
capital. En cuanto al tercer tipo de movilidad , parece innecesario insistir en la misera­

bilización que provoca en los seres humanos.

6. Trabajo y Capi tal, en mayúsculas, son ent endidos como el "trabajador colectivo"
y el "capitalista colectivo" de Marx. Por tanto, también , como sujetos históricos anta­

gónicos .
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De ahí también, en la otra cara de la mon eda. la vital importancia
no solo del movimiento de la fuerza de trabajo o de los diferentes pro­
cedimientos de adquisición de la misma (dent ro de los cuales el trabajo
asalariado es solo una modalidad más, com binada históricament e con
otras modalidades forzadas o semifo rzadas de trabajo), sino la incor­
poración concreta de ésta a los procesos de acumulación capitalista.

Las migraciones internacionales "libres" de mano de obra proleta­
rizada, como parte de esos movimientos migratorios, están conectadas
a todas las vertientes que acabamos de enumerar y entre otros resulta­
dos:

a) disminuyen e! tiempo de rotación del capital (por la disminución
de! tiempo de producción con e! aumento de la intensidad) , y

b) permiten la persistencia de sectores de baja composición orgánica.

Procesos que coinciden en contrarrestar la caída tendencia] de la
tasa de ganancia.

De ahí qu e se haya enunciado que frente a la baja tendencial de la
tasa de ganancia e! Capital opone. entre otros dispositivos, la "ley de
perfección tendencial de la movilidad de! trabajo" (De Gaudemar,
1979:236). Por eso es tan importante tener en cuenta los flujos migra­
torios en tanto que elementos de la producción de la mercancía fuerza
de trabajo que se ha venido dando a través de! tiempo en las distintas
formaciones sociales, y no solo como componentes vitales de la circu­
lación de tal mercancía. Cuanto más perfeccione o abarate los medios
de transporte más podrá beneficiarse e! desarrollo capitalista de! acceso
a más y más fuerza de trabajo, en mercados cada vez más alejados. Es­
pecialmente si ese trasporte y sus costes corren a cargo de esta peculiar
mercancia, única que puede desplazarse a sí misma o costearse su propia
movilidad.

Pero es en e! cuarto sent ido, e! de la movilidad de! capital -e! cual
obliga a tomar en consideración e! mercado global capitalista-i-, en e!
que las migraciones internacionales de mano de obra proletarizada (asa­
lariada) adquieren especial relevancia y visibilidad.

En el decu rso del capitalismo histórico e! materialismo dialéctico
la ha ente ndido ante todo como un dispositivo global de suministra­
ción de fuerza de trabajo así como de aportación de los elementos ( ét-
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nicos, famili ares, com unitarios, vecinales, etc.) de reproducción de la

misma. De ahí que desde esa perspectiva las migraciones no puedan

ser desligadas del aná lisis socioant ropo lógico de cada form ación social

y de sus claves cultural-identitarias, ni se pu eda obviar la especial sig­

nificanci a qu e en los pro cesos migrato-iis adquiere el compon ente de

género, tanto como el factor comunita. i.i (sea étn ico , nacional, local,

etc. ), los cuales a menudo se refuerzan.

El aprovechamiento de la movilidad espacial de la fuerza de tra bajo

ha adquirido muchas formas en fun ción de la distinta posición de un as

u otras formaciones sociales en la división int ern acional del tra bajo. Se

expresan a continuación algunas de las plasmaciones históricas más im­

portantes:

1. La expansión del capital a nuevas áreas geográficas ha llevado

cons igo en ellas la conversión de productores de subsistencia en

trabajadores asalariados. Aquélla fue compleme ntada frecuente­

mente con movimi entos forzados de pobl ación de un as a otras

formacion es periféricas y compaginada también a menudo con

la importación de fuerza de trabajo de las zonas de previo desa­

rrollo capitalista (estos últimos como procesos migratorios de los

centros a las periferias del Sistema Mundial).

2. La acumulación intensiva de capital en las sociedades centrales

ha generado procesos inversos de migración mundial, de las pe­
riferias a los centros del Sistema?

Se ha señalado qu e cuando la migración laboral se produce de lu­

gares con un mayor desarrollo de las fuerzas productivas, y por tanto

también de la organ ización y conciencia del Trabajo, hacia lugares con

7. Estas dos pr imeras dinámicas estuvieron en lapolémica entre Luxemburg y Bauer

en cuanto a cuál de las dos era cons ustancial al imperialismo de las sociedades centrales.

Pero las migrac iones de fuerza de trabajo de las colonias o periferias a [as metr ópol is

(como proceso de alimentación de la sobre pob lación relativa), yel flujo inverso (en pos

de la inversión externa de capital), no son sino fenómenos coincidentes con la extensión

del capitalismo y su art iculación hegemónica con otros modos de prod ucción . Uno II

otro de esos fenómenos comp lementarios adqui rirá mayor incidencia en diferentes mo­

ment os según la dinámica del capital y la especialización prevalecientes en la economía

mundial capital ista.

- 286-



menor desarrollo de estos factores, la tendencia histórica es qu e las mi­
graciones de fuerza de trabajo favorezcan el incremento de la conciencia
y la organización de clase en los lugares de llegada. Cuando se producen
en sentido contrario la tendencia iría en detrimento de! poder social
de negoci ación de la fuerza de trabajo en su conjunto, tanto como de
su agencialid ad pol ítica.

3 . U lteriores nive!es de acum ulación capitalista en las periferias han
activado migraciones interp eriféricas, y también migración de
cierto tip o de fuerza de trabajo (sobre todo altamente cualificada)
de las sociedades centrales a las periféricas.

4 . Por fin , la importación de fuerza de trabajo ha estado hist órica­
mente vinc ulada al fortalecimiento o reproducción de! dominio
de! Capital sobre e! Trabajo en unas y o tras formaciones soc iales
de! Sistema, con especial sign ificac ión en las cent rales, medi ante
el aume nto de la susti tuibilidad de la mano de ob ra.

Si la condición asociada al desarrollo de! capitalismo es la en trada
de más y m ás población al trabajo asalari ado, hay otra condición sub­
secuente que es la de rellen ar constanteme nte la reserva de trabajo listo
para ser asalarizado, dadoqueelpoder relativodeLCapital sobre el Trabajo
está mediado por La tasa de reemplazo de La mercancía [u erz a de trabajo
que aque] sea capaz de mantener. De hecho, algún autor ha llegad o a
precisar que e! diferencial en tre la tasa media de crecim iento de! capital
(g), y la tasa media de crecimiento de la fuerza de trabajo (n) determina
si laeconomía capitalista tiende o no a extender sus fronteras. Si (g-n)
es superior a cero e! poder relati vo de! Trabajo dentro de un as determi­
nadas fronteras de la econo mía capi talista tiende a crecer. Ese poder re­
lativo ejerce a su vez presión sobre e! capital para qu e "se fugue" o
expanda más allá de dichas fronteras".

Pero a estos puntos hay qu e añadir un qu into a menudo descuidado
en los análisis sistém icos:

R. MargEn, citado por Gordo n. Edwards y Reich (1994: 27).
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5. Hay un elem ento de aut onomía en casi tod as las migracion es.

Éstas pu eden ser vistas tam bién como un elemento de ru ptu ra o

escapada de las relacion es de trabajo, de dependencia o subo rd i­

nación, o, en general, como una "salida " de unas relaciones so­

ciales en pr incip io meno s deseadas que las que se pretenden a

través de la migración . Esto qui ere decir que las migraciones con ­

tien en también un com pone me de sabotaje a las relaciones Ca­

pital-Trabajo const ru idas en el sitio de partida. Pero entra ñan

además la posibi lidad de inyectar "tur bulenc ia" en las relaciones

laborales del punro de llegada e incluso en la propia vinculación

de flujos ent re uno y o tro lugar. Esta cond ición podría en un ciarse

tam bién diciendo qu e siempre hay una parte no cont rolable en

el fenómeno migratorio, que no responde a intereses más o

menos sistém icos (10 cual no quiere decir que no pueda ser ex­

plicado dentro de claves sistémicas).

Esto sign ifica qu e la deb ilitación del poder social de negociación del

Trabajo qu e se produce rendencialrncn re en un primer momento en el

caso 2, puede ser contrarrestada por la diferente experienc ia de auto­

nom ía, rcivindicariva y de organ izació n previas qu e aporran las nu evas

migraciones. Su po tencialidad d isruptiva viene ligada a su situac ión de

no in tegraci ón por perm an ecer al margen de los dispositivos de fideli­

zación polí ticos y sociales de las soc iedades de llegada (segur idad social,

ciudadanía, derechos, relaciones laborales reguladas, ctc.), como luego

veremos. Pero ahí radica también su mayor debilidad estructural.

La línea de invest igación qu e se ha acogido pr incipa lme nte a ese

quinto punto extrae un a deducción qu e a menudo ha estado ausente

de ot ros análisis: las migraciones por sí mism as no constituyen un "ejér­

cito de reserva" si a ellas no se le a ñade la condició n de embridamiento

(Moulier-Bourang, 2006), encam inada a debilitar la capacidad de res­

pu esta de la fuer za de trabajo migrante.

Entender esto mejor requiere que consideremos a esa fuerza de tra­

bajo como un aso de trabajo ex ágeno.

A lo largo de la historia en las diferentes ent idades capitalistas hay

que conside rar invariablemente la in terrel ación entre un afiterza tle tra­

bajo endógena, co n intercambios laborales regulares y esta bles, relativa
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libertad de movimientos y vinculada a mecanismos de integración so­

cial paralelos a la construcción de la propia ciudadanía, y una fuerza
de trabajoexógena, incorporada "de fuera" y obligada a permanecer más

allá de los márgen es de esa ciudada nía y de las co nd icio nes de regula­

ción laboral. Esta última es la que ha estado sujeta cró n icamente a res­

tri cción políti ca de movimientos o embridamiento directo a falt a de

aquellos ot ros mecanism os de "sujeción". En ella se incluyen las dis­

tintas formas de trabajo no asalariado, las reservas demográficas list as

para ser incorporadas al mismo a través de su previa proletar ización o

desposesión, las mi graciones intern as y tam bién las interestat ales, por

ejem plo. Su presencia ha sido imprescindible para posibilitar los di fe­

ren tes modos de regul aci ón."

El propio Estado se consolidó en cu anto que garan te y regulador

del ap rovisio na m iento de fuerza de trabajo , y como rep roductor del

carácter dependiente y exógeno de una parte variable de ésta . Aquí ra­

dica la razón de ser de las políticas m igratorias.

Efectivame nte, el qu e la división internacional del trabajo cap italista

haya venido estando vinc ulada h istóricam ente a la formación y conso­

lidación de fronteras esta tales, quiere de cir que los Estados han jugado

un papel determinante en la acumulación diferencial del capital a escala

global.

Uno de los elementos que se han revelado necesario s para llegar a

tal objetivo es el establecimi ento de una desigual co ndición de la fuerza

de trabajo. Para ello los Estados procurarán la diferenciación institu­

cional de los procesos de mantenimiento y reproducción de la fuerza

de trabajo segú n orígenes, generando un subt ipo de ella esp ecialmente

vulnerable o desposeído de poder social de negociación en virt ud de la

atribución del esta tus de extranjera'".

9. Oc ahí que, como sostiene esta línea de análisis, el esclavismo y las numeros as

formas de trabajo dependiente emb ridado hayan sido acompañantes estructurales per­

1l1 <l nCntes a la acumulación capitalista, y no solamente propios de la acumulación ori­

ginaria. Robin Co hen (1999) da buena cuenta de algunas de esas formas y ofrece análisis

pormenorizados de caso sob re las mismas.

10. En su manifestación extrema, en palabras de Sassen, "border enforcemenr is a

I1lcchanism facilitaring rhe extraction of cheap labor by assigning crimi nal statu s ro a
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Además, partiendo del hecho de qu e entre las particularidades del

"mercado mundial capitalista" destaca que en él, en realidad, no se pro­

du ce un a movilidad total de mercancías (com o tampoco el capi tal se

distribuye "libremente" en todas partes del mundo con independencia

del origen estatal de sus du eños), lo que resulta verdaderamente deter­
minante en este peculiar mercado es que no existe movilidad "libre" de la
fuerza de trabajo . Esto signi fica qu e mientras que en una econo mía es­

tatal todos los productores compran a precios uniformes sus insumas,

incluida la fuerza de tra bajo, en el mercado mundial esto no se cumple

porque no hay movilidad libre de este factor, lo cual, junto a otras ra­

zones y consecuenc ias, permite qu e ni las tasas de plu svalía ni las tasas

de ganancia se un iformicen a escala mundial, sino qu e están fragmen­

tadas estatalmente!'.

La no libre circulación de[uerza de trabajo es básica para mantener
diferentes precios de la misma, y por tanto la posibilidad de ganancia en
las relaciones reales de intercambio de las[ormacioncs socialesy entidades
empresariales que dominan Iadivisión internacionaldel trabajo. Tambien
es[actorque explica la histórica preocupaci án del Capital por controlar a
su conveniencia la importación y exportación de esa especial "mercancía"
en unosu otros mercados laborales locales o regionales.

La ley del valor cap italista conduc iría a precios uniformes de las

mercancías, incluida la fuerza de trabajo, en roda el mundo, si hubiera

una nivelación mundial de la tasa de ganancia, la cual solo sería factible

si se diese una econ omía mundial capitalista homogeneizada, con un

solo Estado capitalista. La realidad, empero, es que existen diferentes

segment of the working class - illegal imm igrams" (1990:36-37) . Esto quieredecir, entre

ot ras impli caciones, que la condición de nacional/extranjero seconvierte en posicián de clase

que implica mayores o menores oportun idadesde vida dentro del 7i'abajo)\ por cnnsiguicntc
se erige e71 [actor clavede difi renciacián interna del mismo.

11. Efectivamente , si en un país hay producto res que producen más ineficient emente

(con menos producti vidad) sus precios no serían compet itivos y se verian prontO san­

cionados por el mercado. En camb io en el mercado m undi al pueden incluso tener ma­

yores tasas medias de ganancia. dado que podrán aprovecharse, entre ot ros Iactores, dd

menor costo de la fuerza de trabajo, pues no existe un precio global de la misma. (Para

profundizar en los detalles económicos de esto, así com o en sus consecuencias en la desi­

gualdad y explotación ent re países, ver Valle, 200 0).
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mercados ensamblados en algo que hemos convenido en otorgarle las

características tendenciales de "sistema ", y que deviene de la art icula­

ción de relaciones de producción capitalistas, semicapitalisras y preca­

pitalistas vinculadas entre sí por relaciones capitalistas de intercambio

y dominadas po r un mercado mundial capitalista.

De lo macroestructural a las explicaciones
meso y microestructurales

Ese man to o substrato capita lista penetra y atraviesa el conjunto de for­

macion es sociales y culturas, trasto cando posibilidades de auto repro­

ducción socio-cultural e impregnando racionalidades y voluntades. El
diferente estadio en los pto cesos de subsun ción real del trabajo al capi tal

de unas y otras ent idades sociocultu rales, los variados grados, condi­

ciones y resistencias a esa subsunci ón, condicionan a su vez las op ortu­

nidades y opc iones de vida de los agentes sociales individuales y

colectivos.

Es por tanto dentro y a partir de estas consideracion es rnacro estruc­

turales que se posibilitan y pu eden entenderse los meso y microanálisis

de las migraciones, que afectan a aspectos como las redes migratorias,

las cuales a su vez condicionan las op ciones grupales o familiares, y

todas en conjunto constituyen el abanico de posibilidades y constreñi­

rnientos econ ómicos, políticos, cultura les, sociales, psicológicos y tam­

bién ecológicos de dichas opciones (que mu y difíc ilm ente podrían

convertirse en "estra tégicas"). Opciones qu e no tienen porqué ajustarse

a las coo rdenadas de "dec isión racion al" establecidas desde la teoría

neoclásica (reco rdemos, además, que la prelación y escala de valores y

necesidades para establ ecer decisiones p resenta una eno rme variedad

cultural); com o tampoco un as y otras razones tienen porqué ser corn­

plemelllari as o reforzarse mutuamente, sino que pueden interferirse e
incluso en trar en concrad icci ón!".

12. Así por ejem plo, las rede s pu eden segu ir fortaleciéndose y promoviendo la m i­

~1 .lC ió n aun cuando unas determinadas co nd iciones po líticas favo rables (de demanda

Illigla1tllia) hayan desaparecido.
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Históricamente, a la par que se desenvolvía la lógica de acumulación

del capital, la movilidad internacional de la fuerza de trabajo, compo­

nente sustancial de las migraciones de seres humanos en la época mo­

derna, se ha expresado con frecuencia a través de la formación históri ca

de los que se han dado en llamar sistemas migratorios.

Más allá de las dudas sobre la consolidación teórica de tal con­

cepto ", su construcción ha orientado el rastrearniento de los flujos mi­

gratorios humanos al menos de los dos últimos siglos, en cuanto que

ha contribuido a esclarecer la forma ción de los mercados regionales de

capital y de fuerza de trabajo. Si bien , más tarde, la dimensión mun­

dializadora del capital ha incidido drásticamente en las relaciones his­

tóricas que han generado migraciones entre países y en los flujo s

establecidos ent re ellos. De hecho, la evolución concreta de las econo­

mías de unas y otras sociedades ha terminado por dar lugar a uno s de­

terminados mercados migratorios (susceptibles de integrarse en antiguos

o generar nuevos "sistemas migratorios"), los cuales están en perma­

nente mutación al insertarse en el mercado global capitalista de fuerza

de trabajo .

Es decir, que el mercado global capitalista de fuerza de trabajo se

puede descomponer en diferentes mercados migratorios, con sus claves

Estudiar cómo y por qué se producen estos procesos, así ca 1110 sus consecuencias en

cada formación social, cada economía, cada zona o región, o incluso en cada localidad,

cultura local, grup o étn ico, grupo dom éstico, erc., es tarea de uno s u otros especialistas

(historiado res, sociólogos, economistas, antropólogos, psicólogos sociales. . .), sin que la

necesidad de conc retar mediante los análisis particula res tenga que conrradecir la escala

explicativa fund ament al (otra cosa es que se qu iera diso .iar artiflcialmcrue lo cultura! de

lo económico, o valerse de lo étnico o el género, por ejemplo, como variables indepen­

dientes para sus estud ios y conclusiones).

Sobre las claves teóricas a partir de las cuales pu eden dividirse los análisis sobre mi­

graciones, tengo que remitir aqu í por falta de espacio a Piqueras (2007) .

13. Un sistema migratorio fue definid o por Zlotnik (J992) a raíz de los trabajos de

campo de Mabogunj e sobre las emigraciones rural-urbanas en África, como la asociación,

dotada de cierta vocación de permanencia y acompaiiada de un denso tejido de interre­

laciones de diversos órdenes, que se establece entre una región receptora de inmi gración

y un conjunto de países emisores de emigración (cada uno puede estar compuesto, por

tanto, por diferentes mercados migratori os). En el último cuarto de! siglo XX han pre­

dominado cuatro sistemas migratorio s: el estadounidense, e! europeo, el de la península

arábiga y el del sureste asiático.
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y racion alidad particular aunque insertada en la lógica sistémica. a I ra­

vés de los cuales se exporta e im porta fuerza de trabajo global ' co mo

tra bajo exógeno pr incipalm ente. Tal importación de fuerza de trabajo

puede estar relacionada co n la escasez de mano de obra o con ti d is­

minución en unas u otras ramas o sectores de actividad , o bien con la

demanda de fuerza de trab ajo especialmente cualificada para un a de­

terminada actividad o puesto de trabajo, o, en compendio, con la es­

casez de fuerza de trabajo lo suficientemente d úctil o subordinada y, a

través de su embridamiento institucional, conseguir la consecuente ex­

tensión del ejército laboral de reserva.

En el terreno del microanálisis, pu ede decirse que la fuert e atracción

laboral, social, psicológica y cultu ral qu e han venido ejerciendo históri ­

camente los sistemas y mercados migratorios sobre la fuerza de trabajo

tiende a generar dispo siciones sociales y psicológicas que se van sedimen­

tando incluso culturalmenre, y que pueden sinr etizarse o concebirse

como síndromes migratorios (Martínez Veiga, 1997) en las sociedad es de

exportación de fuerza de trabajo!5. Tales disposiciones migratorias atentan

en muchas ocasiones contra la racional idad economicista o util itarista de

corto alcance (desafiando la cicatera cuenta de costos/beneficios). Otra

14. Sassen (200 1) se ha enca rgado de ejem plificar cómo las mig racione s entre países

responden por orígenes a estas circunsta ncias. Así por ejem plo, mu estra qu e en Gran

Breta ña el 60 % de los extranjeros residentes a finales del siglo XX procedía n de países

asiáticos o africano s que fueron colonias o pro tectorados bri tánicos . Tiene, en cambio ,

muy pocos inmigrantes euro peo s (3/4 partes de ellos son irlandeses). Apenas existe in­

migración tur ca o yugoslava, por ejemp lo. M ientras qu e Alemania (anr igua RFA) ab­

sorbió más de 8 millones de personas con vinculación étn ica "alemana". O tros 3

millon 's de laantigu a RDA. Tiene el 86 % de los inm igrant es gr iegos en Europa. Cas i

el RO% de los inm igrantes turcos. El 76% de lus yugoslavos. Por su pan - Francia tiene

a la mayor parte de los inmigrantes argelinos en Europa, 860/0de los tunecinos. 6 1% de

los marroqu íes; casi roda s los inrn igranres de "ultramar" qu e siguen bajo control francés;

el 84% de los portugueses y españoles emigrantes en Europa.

I . Obviamente esos "sínd romes" está n mediad os por muchos facto res de tipo so-

d ocultural. econó mico y po lítico . Cl ue hacen al análisis concrero de cada caso (se ha in­

i tido. sin embargo_ corno facto r coadyuvan te universal el de la "privación relativa" ).

De ualquier form a, los "sínd romes migrato rios" serían "au tonornizados" por la ya men­

cionada lfnca inrerprcrat iva abierta por auto res co mo Mo ulier-Bo ura ng, co mo si se rra­

laran de decisión sobera na de los migranr es, en cuanu que "huida" de unas relacion es
iales adversas.
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cosa es precisar cóm o las diferencias socioculturales y políticas tamizan

en cada caso aq uellas influencias estructurales.

Resumiendo, la paulatina conformación del capitalismo como Sis­

tema Mundial genera en correspondencia un a fuerza de trabajo mundial,

una creciente fracción de la cual está en permanente "disponibilidad"

para la migración, en principio según requerimientos de la acum ulación

capitalista (como un ilimitado ejército de reserva u "oferta inagotable" de

trabajo, dispuesta a desplazarse bajo sus propios costos y riesgos): como

f uerza de trabajo migranteglobal. Una fuerza de trabajo cuya movilid ad

está some tida al permanentemente intento de restricción, encauzamiento

o dirección en virt ud de aquellos requerimientos.

Esto no quiere decir por un lado qu e tales condiciones alcancen ni

atañan al conjunto de población migrante por igual , y por otro que ni

mucho menos la fuerza de trab ajo migrante global sea homogénea ni que

represente un a mism a fracción de clase. Antes bien , está segmen tada, y

esa es su mejor fuente de aprovecha m iento, según or igen, cualificac ión ,

género , gen eración, procesos de etn ificac i ón , etc .: todo y que la posi­

ción en la división social del trabajo de la que sus in tegrantes parten

en las sociedades de ori gen no coincida necesari amente con la qu e lle­

guen a ocupar en las de destino.

Dentro de las estrategias del Capital está conseguir que la importa­

ción-exportación de esa heteróclita, exogenizada y segmentada mano

de obra devenga un factor acompañante de los recurrentes mecanismos

de socavam ien to del poder del Trabajo, pero para ello tendrá que com­

batir permanentemente la vertiente desestabilizadora que acompaña a

todo desplazamiento del trabajo vivo.

Lo que viene a continuación es un so mero repaso de cómo se ha

producido esto en el capitalism o histórico , a partir de laconsideración

de la movilidad espacial primero interestatal y después global, co mo

partes de la movilidad absoluta y relativa del Trabajo en cuanto qu e

mano de obra asalari ada dependiente, es decir, como capital variable,

cuando las metrópolis (centros del sistem a) se incorporaron al mercado

internacional (luego mundial) de fuerza de tr abajo.
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Apuntes sobre la inserción de las migraciones en el devenir
del sistema capitalista desde la consideración
de las formaciones sociales europeas

1

El proceso de industrializació n europeo resultan te de la conversión de

la producción manufac turera en pro ducción fab ril mecanizada , logró

la independencia energética respecto del agua y significó por vez pri­

mera en la his toria de la humanidad la ut ilización mas iva de energía

mecánica en lugar de la energía física humana o animal. Esta "revolu­

ción" prod uctiva supuso , asimismo, sin em bargo, la aceleración del

proceso de proletarizació n (en el que prevalece la movilidad absoluta
concomitant e con la acum ulación primit iva de capital).

La recién consti tu ida [uerza de trabajo desposeída qu eda ba lista para

convert irse en un ingente ejército de reserua industrial (ma no de obra

exogenizada) qu e permitiría generalizar las condiciones más duras de

la explotación moderna (la de fuerza de trabajo dependiente asalaria da,

sin acceso a la ciudadanía) . El últi mo toque para conseguir esa conver­

sión fue la agudización de la pan oplia de disposit ivos jurídico-político s

tendentes a restringir la movilidad real de esa creciente población que

se iba haciendo "libre", esto es, formalmente móvil a discreción. Del Set­

telmentAct a las Corn Lawsy Poor Laws, pasando por los workhouses ru­

rales, en el qu e fuera país delantero en el proceso de industrialización,

roda un conjunto de medidas policiales, censos, impl antacion es de do ­

cumentos de iden tidad, etc., se int ensificaron en los albores de la revolu ­

ción industrial, acompañadas de dispositivos como "cartillasobreras" (que

reglamentaban en Francia la movilidad interna) o las Combinations Latos

(prohibiendo la asociación para conseguir aumentos salariales)16,

La combinación de proletarización y restricción de movimi entos con­

seguía mante ner la externalidnd de una vasta población en los mercados

de trabajo de la incipiente industrialización capi talista. La masa constante

16. Ver para un exhaustivo desarrollo his tó rico de estos puntos, retrot rayéndose al
1l .1(lJllienro del capiral mercanti l, Moul ier-I3ourang (2006) .
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de nuevos proletarios (que emigraban permanentemente a los núcleos ur­

bano-industriales) no solo permitía que el precio de la tuerza de trabajo

quedara muy por debajo de su valor, sino que posibilitaba también des­

cuidar la reproducción física de esa fuerza de trabajo (con altísimas tasas

de mortalidad laboral y una esperanza de vida muy reducida).

Ese enorme contingente de campesinos devenidos en proletarios no

pudo ser absorbido sino en parte por la incipiente industria, en condi­

ciones de explotación extensiva que entrañaban una creciente extrac­

ción de plusvalía absoluta. Los no incorporados al empleo, la parte

menos preparada o capacitada para asumir los cambios económicos,

también aquellos secrores más débiles de la mano de obra exógena o

recién incorporada permanecieron como "fuerza de trabajo excedente".

La más "peligrosa", por su inestabilidad y potencialidad desestabiliza­

dora. Para ella estaban destinados los talleres de trabajo, hospitales, cár­

celes, en fin todo el conjunto de "inst itu ciones totales" que tan bien

describiera Foucaulr,

Pero una considerable parte de ella se vio forzada a, o "prefirió", bus­

car la vía de la emigración fuera del continente europeo. Entre 1820 y

1930 lo harían unos 60 millones de personas. Los principales países ge­

neradores de emigración fueron aquellos en los que se había producido

antes la transición industrial, muy especialmente Gran Bretaña, seguida

de los países escandinavos y de los Estados alemanes y del anterior Im­

perio Austro-Húngaro. Éstos son denominados Países de Vieja Emigra­

ción, y las características de la misma son su condición de definitiva, con

tasas de retorno muy bajas, compuesta por familias enteras con tradición

artesanal, que se insertará, sin embargo, mayoritariamente, en el sector

agrario de los países receptores (Sánchez Alonso, 2002).

En total, entre 1830 y 1900, 8 millones y medio de británicos, cerca

de 4 millones trescientos mil alemanes, algo menos de ochocientos mil

suecos y unos trescientos mil franceses siguen ese camino (Tortella, 1995).

La emigración de esa fuerza de trabajo "excedente" permitió aliviar

en las sociedades europeas las enormes tensiones generadas por la men­

cionada eclosión de la proletarización que acompañó al proceso de in­

dustrialización, mediante la reducción del contingente de fuerza de

trabajo que quedó fuera del proceso salarial (una considerable parte de

las denominadas "clases peligrosas"): es sabido que un exceso despro-
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porcionado de ejército de reserva puede hacerse inmanejablc políti ca­
mente.

Así pu es, la asalarizació n forzosa de la po blación europea, en CO Il ­

di ciones de ext rema explo tac ión, p rimero extensiva y más tard e cx rc n ­

sivo-in tensiva, en lo que M arx llamó "fase orgiástica del capi tal", rU l'

aco m pa ñada de forma necesaria po r esas mi graciones.

C onco m itante y com pleme ntariame nte, según el trabajo esclavista

iba disminuyendo en imporrancia'", las po ten cias coloniales de la época

movilizaban de sus colonias asiáticas población neoproletarizada pe ro

sin contrapartida sala rial, mediante mi graciones forza das o de serv i­

dumbre hacia sus co lonias americanas y otras, para los tra bajos de la

agroindustria expo rtadora o la co nstrucc ión de inf raest ru cturas,

II

A partir de 1875 se desata la primera gran crisis in ternacional capita­

lista, como consecuencia de un prolongado proceso de sobreacurn ula­

ción y la cons iguien te reducción de la tasa de ganancia a la sazón

generalizada por vez primera merced a la internacionalización de la eco­

nomía. Esto significa que se gene ra a escala interna de las sociedades

cent rales una destrucción de capitales no com petitivos, que redunda

en beneficio de las em presas mayo res, las cuales se expanden a costa de

aquéllos buscando las ventajas en las economías de escala, con el con­

siguiente increm en to de la monop olización econ ómica, de la que se

servirán en adel ante las principales em presas a tr avés de acuerdos entre

ellas, para fren ar la caída de los precios med iante la limitación de la

producción. También , por tan to , para imponer un as relaciones de inter­

cambio desigual entre ellas y las economías semi perifér icas y periféricas,

según se iba formando la división internacional del trab ajo.

17. La inestabil idad política de l esclavisrno y el mayor riesgo sobre la inversió n en

IlI,lIJO de obra que en trañaba, eran razones que se sumaban a la principal: en un m undo

de creciente econom ía rnonerarizada, una fuerz a de trabajo escla va de graneles pro pOl'­

<iones (sin retr ibuc ión monetaria) no hacía sino obstaculizar el desarrollo de los merca­
do, internos.
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En el ámbito del sistema paneuropeo internacional tiene lugar la ex­

portación de grandes cantidades de capitales de las sociedades centrales

hacia las periféricas, donde la tasa de ganancia era a la sazón mayor. Esos

capitales se destinaron fundamentalmente a modernizar el sector expor­

tador de las colonias, profundamente imbricado en el propio desarrollo

de las metrópoli s.

Cuando se estuvo en condiciones de implantar de forma monopolista

o casi monopolista la base industrial de bienes de equipo en los países

periféricos, se com enzó a poner los cimiento s de la industrialización en

cada vez más de ellos.

Detrás de los capitales se desplazaría la fuerza de trabajo europea: una

nueva hornada emigratoria nutrida esta vez sobre todo por los Países de

Nueva Emigración, los del Sur y algunos del Este de Europa.

Puede decirse que en general las sociedades europeas de vieja em igra­

ción siguieron una pauta similar de sostenida emigración continental en

la década 1881-1890 , para frenarse o descender algo en la siguiente y vol­

ver a despuntar a la vuelta de siglo (con la tradicional salvedad francesa y

la particularidad excepcional de Alemania para este periodo), llegando a

su apogeo justo antes de la Primera G uerra Mundial. A esto le sucede un

breve repunte en el periodo de entreguerras, para remitir drásticamente

tras la Segunda Guerra Mundial según razones que enseguida veremos.

En camb io los Países de Nueva Emigración, los de la Europa Medi­

terránea y del Este, comienzan su masiva expul sión de fuerza de trabajo

a partir de la penúltima década del siglo XlX. Ésta es básicamente mas­

culina, en su edad de mayor potencialidad laboral, con muy baja cuali­

ficación profesional y con relativamente altos porcentajes de retorno. Se

insertará sobre todo en el sector industrial, urbano, de diferentes países

americanos (Sánchez Alonso, 2002). Casi 3 millon es de italianos, en

torno a un millón cuatrocientos mil españoles y 706.000 portugueses ,

entre anos, dan vida a esa diáspora durante las dos últimas décadas del

siglo Xl X fund amentalmente (Tortella, 1995)18.

En conjunto, durante la segunda mitad del siglo XlX, la emigración

exterior sup eró a la migración dentro de Europa occident al y central,

18. Ver Sánchez Alonso (1995:172) para seguir la evolució n de las altas tasas medias

anu ales de em igración de diversos países eu ropeo s.

--298-



donde la movilidad relativa industrial cobraba creC¡'cl1tc 1'1111 .
lO na 11CI ~\

(y donde Inglaterra y Alemania ejercían de principales focos de atra e
ción). Esta reducción del ejército laboral de reserva

"contribuyó a crear unas condiciones favorables para el surgi­

miento de movimientos obreros dc masas en las décadas de 1880

y 1890" (Mandel, 1986 : 2.3).

Los principales flujos de emigración europea tenían como destino

las ex-colonias americanas en general, ;mnque también destacan las en­

tonces todavía colonias del norte de África y del sudeste asiático,llnén

del continente australiano. Así por ejemplo, EEULJ recibe desde la se­

gunda mitad del siglo XIX hasta el inicio de la Segunda Cuerra Mun­

dial, unos .38 millones de europeos; mientras que Canadá y Argentina

acogen a 7 millones respectivamente. Debido a la diferencia de pobla­

ción, el peso relativo o la importancia de la emigración fue mucho

mayor en estos últimos países. De manera que, por ejemplo, el mercado

de trabajo argentino aumentó en un 80%.
Solo la gran depresión de comienzos de la década de los .30 hizo que

las más importantes de aquellas economías frenaran temporalmente la

importación de fuerza de trabajo europea. Su propio ejército laboral

de reserva se había agrandado de pronto enormemente.

Mientras tanto en Europa la carencia de fuerza de trabajo empezó

a notarse en una economía que emprendía su pujanza industrial, como

Alemania, y también en aquella con un crónico déficit de ejército de

reserva industrial, como Francia. Tal carencia se compensó en parte

con la importación de fuerza de trabajo de otros países europeos limí­

trofes, la cual estuvo sujeta a durísimos controles de fijación laboral,

aplicando políticas especiales para prevenir la "violación de contratos"

(es decir, que los trabajadores buscaran un empleo mejor), con dispo­

siciones forzosas de retorno de los trabajadores con sus empleadores,

penas de prisión y de deportación.
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A la pos tre el ciclo expansivo iniciado en la última década del siglo

XIX, coincidente con la fase pro piame nte imper ialista de la expansión

europea, resultaría ser sumamente inestable según se acrecentaba la di­

mensión mundial y mundializado ra del cap ital. La pu gna por la repar­

tición del mundo en tre los grandes mo nopolios estata les co nvocó un

acelerado incremen to del arrnamentismo, esto es, de los gastos im pro­

du ctivos (desciende el capita l fijo y los medios de consumo, provocando

una dispar ralen t izació n económ ica en ciertas econ omías cent rales, que

experiment aro n, no obstant e, un breve ascenso económico ent re 1924­

1929). La competencia int erirnperialista generaría una inestabilidad de

unos 30 años (1914 a 194 5) por la primada en el (nu evo) sistem a pa­

neur op eo internacional y el consecuente dominio sobre la centraliza­

ción del capital.
Los periodos bélicos conllevaron un freno en la movilidad de fuerza

de trabajo intraeuropea (de nuevo con la excepción del caso francés

qu e mantuvo la importación de mano de obra para intentar compensar

su sempitern a carenc ia). De hecho, como es tendencial en toda fase de

descenso de la dinámi ca de acumulació n capitalista, la inm igración se

ve frenada u obstaculizada y la separación entre fuerza de trabajo en­

dógena y exógena es proclive a expresarse en form a de anima dversión

explícita de la primera hacia la segunda, traducida a menudo por dife­

rentes formas de rechazo cuando no directamente de racism o.

Tras la Primera Gran Guerra se producirá de nuevo una significativa

emigración laboral europea, especialmente al cont inente americano, pero

no así después de la Segunda, a causa de la depresión generalizada. De

hecho, en elcómputo global, en los momentos álgidos de aquellos cata­

clismos bélicos y en los lapsus qu e les antecedieron y sucedieron, las mi­

graciones laborales reducirían su importancia en favor de las migraciones

"políticas" de refugiados y desplazados. Fueron de gran imp ortancia las

migraciones de huída de genocidios étn icos como el gitano o el judío y

los desplazamientos masivos (y parcial exterminio) de pueblos como el
armenio, el polaco o el palestin o, ent re los más destacados.

Igualm ente, el fascismo , o la amenaza del mismo, junto con la gue­

rra y todo tipo de intervenciones patronales anriobreras, co nsiguieron
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eliminar gran parte de la fuerza de t rabajo organizada reivind i ativa en
casi todas las formaciones sociales cent rales, o cuanto menos lograron
su dilución organizativa, haciendo disminuir drásticamcnrc el poder
social de negociación del Trabajo (que había crecido de forma sustan cin]
tras la revolución soviética). Todo lo cual dejaría sentir sus efectos ne­
gativos también en las periferias con alto porcentaje de prolet<:rización
y asalarización de su población, al otro lado del Atlántico.

IV

Después de las grandes conflagraciones interimperialisras, aprove­
chando su enorme "destr ucción creativa" así como la alta inversión tec­
nológica acumulada, se inauguraría un nuevo modelo de desarrollo, de
carácter intensivo, que llegó, con sus estertores, hasta el comienzo de
la penúltima década del siglo XX y que conllevó la mercanrilizaci ón de
la actividad científica y su incorporación al proceso productivo, desa­
rrollando al máximo la especialización y el aprovechamiento de los
tiempos (tylorisrno). Se completaron también los procesos de mono­
polización de los mercados y de intervención del Estado en la regula­
ción de la dinámica económico-social.

Mientras tanto, el neocolonialismo sustituyó a la implantación in
situ de los ejércitos y a la apropiación directa de los recursos planetarios
por parte de las potencias centrales, gracias ahora al dominio econó­
mico-político mundial de éstas, asentado en una acabada división in­
ternacional del trabajo.

A pesar de ello, el sistema capitalista había perdido extensión terr i­
torial con la desconexión de la URSS y sus países europeos de influen­
cia, a los que más tarde se unid a el país más poblado de la Tierra:
China. La existencia de este "Segundo Mundo" sería determinante para
la recomposición del poder social de negocia ción de la fuerza de trabajo
en el conjunto de soc iedades cent rales.

En las form aciones sociales oeste europeas (con la excepción de Es­
paña }' Portugal, únicas que el inicio de la "G uerra Fría" condenó a
permanecer con sendas dictaduras fascistas) la conquista de derechos
socioeconómicos y los elementos regulatorios keynesiano s que propi-
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ciaron un Estado Social , junro al círculo virt uoso de producción-con­

sumo y cierta elevación de los salarios reales directos y sob re todo in­

directos y diferidos, se concitaron igualmente para la integración del

movimiento obrero y una generalizada implicación activa del Trabajo

en el devenir capitalista .

El régimen de acumulación dominante que acompañara la forma­

ción del Estado Social fue el rylorista-Iord ista, el cual requería de la uti­

lización de enormes insumos en ergéticos y naturales así como del

empleo intensivo de grandes cantidades de mano de obra. Unos y otros

de esos "recursos" serían proporcionad os en buena medida por las an­

tigu as co lonias, aho ra cada vez más transformadas en "Periferias" del

Sistema. Pero también las sem iperiferias, como es el caso de los países

mediterrán eos occidentales, cont ribuyero n con la exportación masiva

de fue rza de trabajo.

Un conjun to de factores coinci dió en ese proceso:

• Por un lado, el agotamiento de las reservas de fuer za de trabaj o en

Europa occidental (incluida hasta cierto punto la fem enina) a partir

de la década de los 60 , en función del alto nivel de producción-em­

pleo, los servici os proporcionados por un creciente Estado Social y,

en general, la terciarización de sus economías.

• Ello conduce a la elevación del nivel de aceptabilidad laboral de su

fue rza de trabajo, que depende de su grado de cualificación y, en

conjunto, de su poder social de negociaci ón!".

19. El nivel de acep tación de las con dicion es de trabajo es una relación política, y

está en función del pode r social de negociación que tengan unos y otros secto res de la

población activa (según la posición qu e se ocu pa en el sistema de reprod ucció n social,

tanto por adscripción fami liar como individ ualmente en la estructura de clases), el cual

a su vez es proporcional al menor grado de susriruibi lidad de aquéllos. El nivel de acep­

tación ind ica el límite por debajo del cua l unos determ inados em pleos o condiciones de

empleo se considera n "socialment e inaceptables" (Cachón, 1995 y 200 2). Las economías

centrales hab ían becho crece r de manera sign ificativa la inversión pú blica en "capital

h umano", lo que hab ía hecho aumenta r la cualificación de su fuerza de trabajo. Como

se sabe, una fuerza de trabajo que ha realizado una inversión de tiem po y esfuerzo para

lograr esa cualificación no es pro pensa después a aceptar trabajos para los qu e no se re-
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• Por Otra parte, la ola de independencias formales de las ami zuas '010­

nias, pareja a la neocolonizaci ón, coincide con su incorpora i ón al m 1'­

cado de trabajo m undia l que se correspondía con una econo mía

mundia l en tonces caracterizada por la concent ración de los Hu] de

inversión en las econom ías centrales y. en general, por la r~ipida acele­

ración de la concentración y centralización del capital en ellas.

La culm inación de la penetración y dominación económica, finan ­

ciera y comercial de las sociedades centrales sob re las periféricas se tra­

ducirá en adelan te a menudo no solo en un dominio de las estructuras

políticas de éstas por parte de aquéllas, sino también incluso en la su­

bordinación social o pérdida de la capacidad de reproducción cultural

de esas últimas. Dicho de o tra manera, la subo rd inación eco nó mica

ento rpece o inhibe los mecanismos de reproducción autónoma de la

cultura, como dispo sitivo inserto en unas determinadas relaciones de

producción, lo que, en tre otras muchas consecuencias, constituirá un

factor de gran importancia en la facilitación de los síndromes migra to­

rios, que en realidad poco tienen de "libre" movimiento y que a me­

nudo ponen en entred ich o la propia utilidad de los mism os como

"deserción" de unas condiciones sociales o laborales adversas hacia un as

pretendidamente mejores, pu es ese "salto " desafía con frecuencia tal

elemento de racionalidad de bienestar, de la misma manera que cues­

tiona la estre cha racionalidad economicista de los costos-beneficios.

C ircunstanc ias estas que se retroalimenrarían con el conjunto de

transforma cio nes estr ucturales qu e con di feren tes tiemp os. extensió n

e intensidad se producirían en un as )' o tras formacion es periféricas, ori­

ginando pr imero grandes migraciones int ernas en ellas y desp ués. en

menor medida pero en adelante con tend encia a cronificarse, exte rnas

o inrernacionales.

En resumen, que la totalidad de la población mundial, convertida

más y más en fuerza de trabajo a través de su proceso de proletarización

quiere cualificación o la exigencia de ésta es notablement e inferior a la conseguida . Tal

prn lisposición negativa se ve refo rzada si existe un poder social de negociación alt o ,

(Or:lO existía a la sazón dentro del marco del Estad o keynesiano y sus altos niveles de
« nplco.
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universal, se movió hacia donde se concentraban y centralizaban tam­

bién las oportunidades de vida (dejaremos de lado por ahora la impor­
tancia relativa de la "autonomía" en tales movimientos, para discutirla

más adelante) . A las migraciones campo-ciudad que se multiplicaron
en el conjunto de las form aciones sociales periféricas como réplica de

las qu e habían tenido lugar en las cent rales, se sumó la emigr ación ex­

terior. Lo que quiere deci r que por primera vez en la histori a moderna

se invertirían los flujos migratori os mayoritarios: ahora se producirán
desde las sociedades periféricas a las centrales, fundamentalmente.

Una primera manifestación de esa inversión de flujos fue la que pro­
tagonizó la población trabajadora de las ex-colonias desplazánd ose a

sus ant iguas metrópol is de la Europa Cent ral (amén de las migracion es

de retorno europeo postcolonial). Pero también, como se ha dich o, un
buen porcentaje de trabajadores de la Europa Periférica (mediterránea)

les acompañaron en esos flujos hacia las econo mías europeas predomi­

nantes. Entre 1955 y 1974 cerca de 4 millones de italianos, 2 millones

de españoles, 1 millón de portugueses, 1 millón de yugoslavos y casi
otro millón de griegos emigraron hacia el centro y norte de Europa
(Cachón, 2002)20.

En esos momentos las nuevas economías centrales no europeas que

habían emergido a caballo entre el siglo XIX y el XX continuaban en
fase de expansión [ordisra con una alta demanda de fuerza de trabajo,

especialmente de baja cualificación; mientras que las viejas economías

centrales europeas, qu e estaban reconstruyéndose al tiempo que levan­
taban su Estado "Social", desarrollarían también una alta demanda de

mano de obra que terminaría por agotar el ejército laboral de reserva

propio, justo cuando subía también la cualificación general de su po­

blación trabajadora. Lo que quiere decir que pronto generarían igual­
mente una demanda importadora de fuerza de trabajo, también sobre
todo de baja cualificación .

Con miras a satisfacer esa dem anda es qu e se establecieron medidas

de procura de mano de obra por parte de aquellas economías, lo que

se tradujo en una amplia facilitación de la inmigración en ellas. Entre

20. Ver tambi én Cac hó n (1995 Y2002) para las "m utaciones" o f.ues del sistema

migratorio europeo que aqu í describimos.
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estas medidas podemos señalar la captación en origen de la fuerza de

trabajo, a menudo acompañada de diferentes tipos de incentivos. Tam­

bién contribuyó a ello la disposición de condiciones muy especiales

para la fuerza de trabajo proveniente de las antiguas colonias, a las qu e
se sumaba el sistema histórico de vínculos y dependencias entrelazados

ent re aquéllas y sus metrópolis tradicionales.

Por su parte, los países sin un pasado colonial arraigado tuvieron

que recurrir más intensamente a la captación en origen por parte del
propio empresariado, por más que las condiciones de residencia cayeran
bajo respon sabilidad del Estado, como fue el caso de Suiza. La Rep ú­

blica Federal Alemana, con su política del Gastarbeiter u "obrero invi­

tado" (de la que se harían eco otros países como Holanda), se basó en

una acción estatal de captación de mano de obra, facilitando las con­

diciones de traslado, estan cia y alojamiento de la población migrante.
Población qu e era con siderada como "invitada" para realizar labores

productivas, y por tanto merecedora de los servicios de atención nece­

sarios (con salarios que para ella eran comparativamente muy superiores
a los de sus sociedades de origen), pero qu e no obstante se ten ía bien

claro que su destino final no era la integración como parte de la pobla­
ción "nacional" (incorporándose a la ciudadanía), sino que, una vez fi­

nalizada "su aportación", debía volver a sus países de procedencia.

Si bien este fue el caso paradigmático, parecidas disposiciones y ob­
jetivos presidieron las políticas migratorias de las formaciones centrales

europeas, que admitían la inmigración solo con un permiso de trabajo

por medio , por periodos restringidos y para determinados empleos y
áreas solamente . Teniendo en cuenta que ese permiso laboral podía ser

retirado por diferentes razones, la fuerza de trabajo quedaba bajo pre­
sión continua, incluso de la deportación. La distinción legal entre "ex­
tranjero" y "ciudadano" marcaba la linde de los derechos civiles y

sociales de los que se podía disfrutar (Castles y Miller, 2003).

Paralelamente, EEUU, como el resto de las nuevas economías cen­
erales, revisó en profundidad sus leyes migratorias para permitirse el
acceso a esa fuerza de trabajo mundial excedente (anteriormente a 1965

solo favorecía la inmigración de población caucásica, muy especialmen ­
te, europea; Canadá abriría sus puertas a la fuerza de trabajo periférica

en ]966; por su parte, Australia -uno de los pocos países centrales que
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admitieron inmigrantes para asentamiento permanente-, tras dejar

de lado en los año s 70 sus criterios de aceptación de inmigración que

priorizaban o seleccionaban el origen "occidental", vio crecer e! por­

centaje de población inmigrante proveniente de las periferi as, pasando

a suponer el 20% del total en e! periodo 1970-1974, y llegando al

60% en 1990-1994 - 10 M 2005-). EEUU realizó esfuerzos seme­

jantes al resto de economías centrales con la implicación directa de sus

empresarios en la captación y traslado de inmigrantes, lo que contó

con cuantioso dinero público para "la impo rtación de ciudadanos" (Mal­

gesini, 1998:49). En su caso yen ese momento histórico, tales esfuerzos

se dirigieron a las poblacion es de las sociedades colindantes, sobre todo

las caribeñas y mu y especialmente Puerto Rico. Aunque a diferencia del

caso alemán, se abrieron m ás posibilidades para la nacionalización y re­

sidencia permanente de esa inmigración (que sin embargo iba siendo

sustituida por otra con menos perspectivas de nacionalizarse cuando la

prim era asumí a la ciudadanía). Las políticas de captación de las empresas

privadas cont inuaron aun después del abandono estatal de tales políticas,

como nos reeuerda Malgesini (1998).
Así pu es las políticas migratorias del momento, enc aminadas a im­

portar fuerza de trabajo en gran escala, generaron una considerable mi­

gración intern acional de las per iferias a los centros del Sistema, la cual

hizo posible la reproducción de! ejército de reserva laboral y con ello

un respaldo importante para la contención de los salarios a límites que

permitieran compensar el descen so de la tasa de ganancia. Todo ello a

pesar del proceso virtuoso de producción-consumo, desarrollo de los

salarios indirectos y elevación general del poder social de negociación

que se desarrollaban junto a una sostenida acumulación de capital en

las sociedades centrales.

Sin embargo, estas migraciones laborales de la era keynesiana, que

se han dado en llamar migraciones fin-distas, se dieron en buena medida

como flujos organizados de mano de obra fundamentalmente mascu­

lina, a menudo mediante acuerdos bilaterales, y que aun exogen izada

se insertaba en mercadosprotegidos bajo la supervisión de los Estados )'

la protección sindical (Pedreño, 2005) . Al enmarcarse dentro de la ins­

titucion alidad del trab ajo regulado no tuvi eron tanta repe rcusión en

primera instancia sobre el poder social de negociación colectivo ni al-
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teraron en gran medida la correlac ión de fuerzas Capital-Trabajo . Lo
que sí hici eron fue dar una mayor posibilidad a los mercados laborales
centrales para adaptarse al cam bio de ciclo qu e se avecinaba , de expan­
sivo a contractivo, en el qu e, a través de la ofensiva neolib eral , se mo­
dificaría también sustancialmente la regulación social en detrimento
del Trab ajo en la prácti ca totalidad de las sociedades.

Aquel cont inge nte exógeno pro po rcionaría cierto margen de ma­
niobra y venta ja al Ca pi tal para intervenir estra tégicame nte en la nu eva
coyuntura qu e se avecinaba en la economía mundializada.

El cambio de ciclo . Contracción de la acumulación
capitalista o fin del ciclo de expansión keynesiano.
Se profundiza la necesidad de generar fuerza de trabajo
migrante global como fuerza de trabajo excedente
universal exogenizada

A parti r de los últimos año s 60 del siglo XX, y especialme nte con la
fractura de 1968-1 973, se pon e en evidencia el agotamiento del modelo
de desarrollo keynesian o. Lo cual tien e que ver con las enormes inver­
siones realizadas en capital fijo a que obli gaba la crecient e competencia
interempresarial , así como también con la elevación de los gastos de
capital variable consecuente con la fuerza y el aumento del poder social
de negociación de las organi zacion es del Trabajo. A ello se uniría la sa­
turación nacional de la demanda, especialmente de bienes de consumo
durables, qu e hace patente de nuevo la sem piterna pesadill a de la so­
breproducción cap italista (con la consiguiente caíd a de la rentabilidad
y, paralelam ente, de la inversión ). Tales cont radicciones coincidieron,
además, con la primera crisis energética de dimension es mundiales.

La clase capitalista transnacion al hizo frente a esta conjunción de
procesos desatando una ofensiva que buscaba al mismo tiem po la re­
cuperación de la tasa de ganancia y la reestructuración de su pod er de
clase: la mod ificación duradera de la correlación de fuerzas entre el Ca­
pilal y elTrabajo. Tal ofensiva se antojaba im presc indible para em pren­
der la procura de un substancial increm ento en la expl otación de la
fue rza de trabajo mediante la generación ele mayor plusvalía absoluta .
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El aumento del desempleo estructural para reducir los precios de la

mano de obra por debajo de su valor acompañaría a aquella ofensiva
de cara a contrapesar parcialmente la tendencia decreciente de la tasa

de ganancia.
Es decir, que en adelante la acumulación capitalista presentará una

mayor dependencia respecto de la exrraex plo taci ón de la fuerza de tra­

bajo, lo que será a la vez testimonio de la fortaleza de la dominación
de clase y de la debilidad de sus fundamentos económicos, al sumirse

en la contradicción de menoscabar seriamente lacapacidad de consumo

de las poblaciones.
Aquellos objetivos, sin embargo, no se podían conseguir dentro del

marco keynesiano de regulación salarial, con un Trabajo fuerte , dada
la instirucionalidad de sus conquistas históricas.

A pesar de que se había ido contrarrestando la escasez de la oferta

de trabajo mediante las políticas pro importación de la misma, cabía
también ahora afectar a las condiciones de su fortaleza, trastocando

drásticamente los pilares de la estabilidad y seguridad laboral mediante

la flexibilización e informalización de los mercados laborales y la puesta
en marcha de nuevas formas de producción y nuevos ajustes tecnol ó­

gico-organizativos tend entes a socavar la fortaleza del Trabajo en los

pro cesos productivos.

Buena parte de esas medidas estuvieron cone ctadas directa o indi­
rectamente con un desplazamiento espacial del capital (deslocalización)
hacia los lugares de abundante fuerza de trabajo excedente, primero en
diferentes territorios de las propias sociedades centrales y semicentrales,

y después en un amplio abanico de sociedades periféricas (donde su

aprovechamiento se materializa como trabaj o objetivado importado,
más barato). Esto suscitó crecientes migracion es interperiféricas, hacia

aquellos lugares que concentraban mayor inversión (ver los sistemas

migratorios aludidos en nota 13).

En suma, una parte significativa de la inversión productiva se tras­
ladaba allí donde había reservas de fuerza de trabajo excedente, con

bajo o mu y bajo poder social de negociación y con bajas expectativas

de demanda. Esto es, una fuerza de trabajo tend ente a medir más por
lo bajo sus propias necesidades, con pretensiones menores (al menos a

corto plazo) en cuanto a su nivel de vida, y que por tanto se adapta
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mejor a peores condiciones laborales y salariales (bajo nivel deaceptación
labomb·

Pero además, y para abundar en la depreciación del factor trabajo, ese

desplazamiento espacial se com binaría con la importación de fuerza de

trabajo excedente a casa (una fuerza de trabajo excedente que se estaba

haciendo cada vez más un iversal" ). Es decir, que las reestructuraciones

neoliberales de los mercados laborales en buena parte del plan eta fueron

acompañadas por unas nuevas disposiciones migratorias. Para la clase ca­

pitalista de las sociedades centrales se trataba en primer lugar de ampliar

su acceso a la fuerza de trabajo mu ndial , especialme nte la más dócil o de

más bajo nivel de aceptación laboral, de manera que cont ribuyese a in­

tensificar la subordinación de la fuerza de trabajo local.

La importación de fuerza de tra bajo del resto del mundo estaba lla­

mada a cumplir esos ob jetivos en general. En lo co ncreto, la fuerza de

trabajo migrante global se incrustó en , y potenció, la movilidad relativa
del Trabajo qu e se estaba exacerbando con los nu evos procesos pro­

ductivos neoliberales basados en la flexibil idad, segmentación e infor­

malización, así como en una fuerza de trabajo de "usar y tirar",

itinerante y sujeta al modelo "just in time". Ciertamente fue más em­

pleada en las empresas con escasos márgenes de beneficios, sujetas a los

vaivenes de la demanda, gracias a lo qu e se reduj o en ellas la presión

para introducir nuevas técnicas de producción sobre los secto res menos

competitivos, merced al abaratamiento del capital variable. Pero tam­

bién los sectores punteros se beneficiaron crecientemente de aquella

fuerza de trabajo migrante global, al posibilitarles un a mayor rotación

de turnos y prolongación de ho rarios, permitiendo operar al capital a

plena capacidad.

En general, puede decirse qu e el incremento de la economía infor­

mal, los mercados laborales desregulados y el aumento de secto res de

producción degradados, se combinaron con la proliferación de servicios

tlnancieros e inclu so de servicios a terceros propios de las clases medias,

21, Al sobreabundar y hacerse incl uso en parte innecesaria como ejército de reserva,

Iría arrojando el resultado de un a fuerza de trabajo "excedente" , entrañando la desecha­
¡)JI/dad de cada vez más seres hu man os.
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para erigirse en fuertes atracto res de f uerza de trabajo migrante global

(cons t ituyendo el auténtico "efecto llam ada" de la m ism a), que fac ili­

ta ría su im port ac ión selectiva.

Todo lo cu al no se explicaría sin la construcción institucional de la

vulnerabilidad de esa fuerza de trabajo, q ue quedar á sin ap en as lazos

sociales y menos aún polí ticos, segregada de la fuerza de trabaj o autóc­

tona e inusualmente dep endiente de sus propios patronos, más difi cul ­

tada, por ta nto, de su marse a las lu chas del Trabajo.

La economía política de la extranjerizaci ón

se intensifica y generaliza

Si, haciendo una lectura específica mente d ialéct ica del marxismo, pe n­

samos que las relaciones soc iales de producción tien en un estatus de

paridad resp ecto de las fuer zas productivas (o al menos no subordi ­

nado), pod emos en tender que las d isposiciones políticas y jurídicas sean

d isposit ivos internos a la din ámica d e acumulación ca p italista , en

cuanto que co nd ición necesar ia suya, antes q ue su m ero reflejo.

Esta premisa es importante para entender el siguiente orden dc expli­

cació n.

La fo rzad a inversión del C apital en organización soc ial es capaz de

generar exrernalidades positivas q ue tienden a fijar al Tra bajo frente a

su desa fecció n y deserción. Al aumentar la integración del co nj u n to de

la eco nomía (regulación social de los mercados, contratación indefi­

n ida, segu ridad soc ial, erc.), la soc ializació n de la prod ucción y las in­

versiones prev ias a la producción (infraestructuras. "capital humano" ...),

se pos ibilita igua lm ente la instauració n de un modelo de tran sacción la­

boral co n sueldos relativamente altos , al ra producti vid ad y libertad de

movimiento del salariado. Esto por su pa rte permite que la dominación

sea visible, en todo caso , en la relación laboral , dejando par celas de

"libe rta d " en la vid a co t idiana (ver al resp ecto Mouli er-Bourang.

2006).

Sin em bargo, la existencia de estatutos diferentes de trabajo en los mer­

cados internos de cada formación social graci as a la incorporació n de una

fuerza de trabajo exóge na (en el caso de las socieda des centrales particu-
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larrnenre en cuanto que inmigrante, en la actualidad}", deja fuera de

tal modelo de integración o "retención" de la fuerza de trabajo al secto r

externalizado. Las tendenciales externalidades negativas resultantes,

en form a de movimientos incontrolados por parte de este secto r en

busca de mejores situaciones, desestabilización contractual o inesta­

bilidad laboral y social, entre arras, se intentan atajar medi ante la

concatenación de políticas migratorias. Ellas suponen la producción

de exrernalidades públicas (intervenciones políticas) como respuesta

a las externa lidades de torsión o "fuga" de los agentes. Es ésta una es­

pecificación particular del con trol de la fuerza de trabajo exógena, que

pasa por su doble constri cción temporal: restricción del plazo de resi­

dencia e imposibilidad de abandono de empleo o sector. Lo cual re­

dunda en la limitación de su poder social de negociación y, en última

instancia, en su vulnerabilidad.
De manera que si a través del desarrollo de la ciudadanía y de los

poderes públicos en forma de políticas sociales, se contrapesaba la si­

tuación de dependencia del salariado endógeno, con el trabajo ex ó­

geno sucede al revés, tales políticas se activan en orden a minorizarlo.

Si el estatuto del trabajo exógeno es su temporalidad, toda la regu ­

lación reglamentaria va encaminada en esa dirección: establecimiento

de cond iciones sociales discriminatorias en orden a repercutir sobre la

incert idumbre de su contrato, elevar la subordinación en la relación la­

boral e incrementar el riesgo del desplazamiento , con el con siguiente

aumento de la dependencia de la fuerza de trabajo migrante.

Por eso, en los mercados segmentados, discriminatorios, lo que se

compra es la no movilidad social del trabajo asalariado dependiente.

La importación de trabajo exógeno se convierte en etnicización del

mercado laboral, la cual conduce a su vez la constitución de minorías

i:11 el plano cívico y político (cuanto más respondan los migrantes rea­

grupándose mayor será la tendencia a su conversión en minorías).

Pero todo este entramado tiende a desvirtuarse con la integración

de la fuerza de trabajo migrante de larga duración, con las segundas y

22, [ Sto no hace sino generalizar a escala social lo qu e las emp resas tienden a realizar

,1 'a nivel, que no es sino la cont inua cxrcrna lizaci ón de un a cierta fuerza de trabajo
'" -n\ ct tida en ex ógcna).
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terceras generaciones y con las luchas sociales y políticas de esta particu­

lar fuerza de trabajo. Por eso y para contrarrestar tal tendencia a la en­

dogenización del trabajo exógeno, es que la segmentación laboral

resulta íntimamente unida a la discriminación social y ésta a la cons­

trucción política del racismo. Habría que hablar por tanto de una eco­

nomíapolítica del racismo en la que el viejo racismo de dominación se

ha trasmutado hoya menudo en un racismo de aversión (por eso pa­

samos también del apartheida la segregación laboral y urbanar-',

Pero la movilidad relativa de la fuerza de trabajo ha sido una movi­

lidad encauzada y restringida no solo en su vertiente espacial , ya sea

intra o interestatal, sino también en su aspecto endógeno o inherente

a la producción-circulación del capital. En referencia a la primera, las

formaciones sociales importadoras de fuerza de trabajo no solo fueron

incrementando la velocidad de rotación y valorización del capital al au­

mentar, entre otros factores, la movilidad relativa del Trabajo (gracias

en parte a aquella importación laboral), sino que en adelante buscarían

también aumentar la propia rotación de la fuerza de trabajo, poten­

ciando su vuelta al país de origen -temporal o definitiva- y su reem­

plazo por nuevas hornadas.

Con ello, los países importadores de esa fuerza de trabajo migrante

global (exogenizada) conseguían todavía más ahorros en servicios so­

ciales e infraestructuras a costa de aquélla, y en general se desentendían

crecientemente de los costos de reproducción de la misma, cada vez

más externalizados (a sus propios grupos domésticos, comunidades,

grupos étnicos o países de origen, según los casos). Lo cual hacía asi­

mismo cada vez más importante el papel de las mujeres no ya solo en

las migraciones laborales, sino también en las de reproducción del Tra­

bajo, camufladas bajo el rótulo de "reagrupación familiar".

Merced al conjunto de transformaciones "neoliberales", así como

a su particular crecimiento económico, es que a partir de los años 80

y sobre todo de la segunda mitad de lo 90 del siglo XX, por primera

vez los países europeos mediterráneos, hasta entonces grandes expor­

tadores netos de mano de obra, se hacen receptores masivos de migra-

23. Ver el desarrollo de estos puntos expuestos en Mouli er-Boutang (2006 ).
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ciones , haciendo de sus mercados laborales firmes mercados migrare­

rios24. En general, en esas sociedades la inserción de la fuerza de trabajo
devendrá más y más fundamentalmente precaria, "flexible", fuera de

la protección sindical y, cada vez más frecuentemente, al margen de la

ciudadanía. Con lo que el encauzamiento -o movilidad dirigida­

del propio trabajo endógeno se verá igualmente intensificado.
Estas circunstancias se irán haciendo extensibles, aunque con dife­

rente intensidad o grado de importancia, al conjunto de sociedades

centrales europeas.

Cambios en los patrones de importación
de fuerza de trabajo y en la movilidad de la misma.
Migraciones postfordistas

Tenemos, entonces, que si en el conjunto de sociedades centrales a me­
diados de los años 80 del siglo XX se había logrado dejar de tener pro­

blemas en cuanto a la escasez de oferta de trabajo, en lo sucesivo haría

faltacompletar tal medida con el hecho de que la inserción socio-laboral
)' política de aquella fuerza de trabajo importada se realizara en condi­

ciones de mucha mayor precariedad que durante la fase keynesiana.

La consecución de este último objetivo se daría a través de medidas
aparentemente contradictorias con esa política de importación: elcierre

de fronteras y el endurecimiento de las disposiciones migratorias.
Veamos. Para la Europ a llamada "O ccidental", y puede decirse que

para el conjunto de las economías centrales, 1973 supone no solo el es­

tallidode la crisis energética, sino el momento de inflexión o de visibili­
dad de la decadencia de un régimen de acumulación y de su modelo de

regulación social. La gran conmoción que ello supuso en los mercados
ele trabajo europeos tuvo como consecuencia inmediata el fin de las po­

líticas de reclutamiento y muy pronto el comienzo de las que estimularon
el retorno de los "trabajadores invitados" a sus países de origen.

24. Remito a Piqueras (2007) para el seguimiento de esa trasformación en el caso
<" panol.
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Una vez más en la bajada del ciclo de acumulación, yen un lapsus

brevísim o (a medi ad os de los años 70 del siglo XX) , se pasó de la cap­

tación de inmigrantes a d iseñ ar fue rtes medidas restrict ivas sobre la

inmigraci ón". Por vez primera en las formacion es sociales europeas,

de forma intensa y generalizada, la preocupació n expresada a través

de múltiples disposit ivos y leyes p reviniendo con tra la emi gración o

"salida " de la fuerza de tra bajo, sería sus t ituida en un lapsus b revísimo

por la preven ción contra la inmigración no q uerida, co nsideración que

atañe tanto a la cantidad como sobre to do a laforma en que la fuerza

de trabajo exógena se incorpo ra al mercado mi gratorio lab oral.

Aq uellas med idas rest rict ivas se entrelazaría n en breve de fo rma co­

herente en los planos jurídico, po lítico, económico , socia l e incl uso

cultural, en un continuum que ha pasa do por el cierre de fronteras, la

promulgación de leyes represivas y la construcción político-jurtdica

del ilegal (como in m igran te pob re e indocu mentado q ue forma parte

de la fue rza de trabajo que se costea su propia exp o rtac ió n, fue ra de

los Hujos más o m enos regulados), la extranjerizaci án de porcentajes

variables de la població n resid ente en cada Estado, la cons trucción ra­

cial de la d istan cia cultura l y la inasimibilidad de la diferen cia, la clan ­

destin ización y cons iguiente desprotección de una parte co nside rable

de la fuerza de trabajo, así como la etn ificación jerárquica de la misma

y la segmentación étn ica (y "racial") de los mercados laborales".

25 . La secucnciación de esas medidas que se van un ificand o o coordinando para la UE,

similares a las del resto de lassociedades cent rales, puede seguirse en Piqueras (2007) . Dentro

del aum ento de disposiciones de represión migratoria destacan Cil la actualidad las cada vez

más extendidas exigencias de "integración cultu ral" o los "cont ratos de integración" (que

persiguen ent re otros objet ivos la desclasaci ón de la fuerza de trabajo imp ortada), basados

en la mcificacián de la diferencia o la cosificación de lacultura.' Iam bicn cabe mencio nar los

sistemas de regularización permanent e o los prog ramas de permisos de trabajo, así como

las propias campañas de repatriación. Actu almente incluso está sometida a debate parla­

ment ario en la UE ladiscrimi nación sociolahoral por ley de la fuerza de trabajo inml gronrc.

Por su parte, lacoordinación de las políticas mig'~norias a escala planetaria va consolidándose

a través de la Iniciativa de Berna, de donde sale un a Agend a Internacional sobre Mi gración

Internacional; evidenciándose también en el r.ipido aumento de asociados de la O rganiza­

ción Internacional para las Migraciones (O lM).

26. La cxtranj erizaci án como co nstrucci ón social necesaria para el funcionamiento
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Esta paradójica complementariedad de procesos de cierre de fron­

teras e importación de fuerza de trabajo excedente mundiaF es com­

prensible si entendemos que aquellas medidas no paralizaron los flujos,

sino que cambiaron su cornposición", Si antes se favorecía la inmigra­

ción legal y se posibilitaba hasta cierto punto la reagrupación familiar

con la llegada de familiares de las personas ya instaladas en una socie­

dad, ahora se impondrá otro tipo de inmigración más apta para las

nuevas circunstancias de endurecimiento de los mercados laborales, e

incluso para la semiclandestinidad o clandestinidad en que tendrá que

desenvolverse la nueva fuerza de trabajo (muy especialmente en las so­

ciedades de nueva inmigración). En consecuencia, será también otro

el tipo de personas que podrán emigrar. La autoselccción de los mi­

gran tes, favorccicndo para el salto migratorio 3 los más aptos, los más

fuertes, los más cualificados, es proporcional al endurecimiento de las

fronteras: más se cierran éstas más requieren de seres humanos moti­

vados, mejor pertrechados y preparados.

De esta forma, las políticas migratorias de los diferentes Estados,

cada vez más uniformadas o coordinadas, se convierten en modelos de

generación de exogeneidad más y más asociada a la irregularidad y la

vulnerabilidad".

de un mercado laboral exógeno, supone una gradación de cercaníallejanía que se mo­

difica históricamente, y que tiene su más extrema expresión en la raczficación y supuesta

inashnibllidad de la alteridad.

27. Complcmcntaricdad que en el plano de las políticas de desarrollo tiene su co­

I relato en la inflexión que con e! cambio de circunstancias se hará en el codesarrollo, pre·

vio desmantelamiento de los dispositivos keynesianos de la cooperación y el fin del

ncocolonialismo (al comenzar la fase actual de rccolonizacián o globocolonización de! pla­

neta). Fl neologismo del codcsarrollo describe el hecho de quc la anterior praxis de la

~ e oo pe rac ión " va siendo más y más condicionada por la posibilidad de negociar entre

¡;)rl1laciones sociales centrales y periféricas mediante las migraciones.

28. Como efecto paradójico de ese cierre migratorio de las sociedades centrales eu­

ropeas. según ha sido advertido por numerosos autores, se obtuvo también que se elevara

,ln¡\'el ele permanencia de los inmigrantes que ya residían en esos países, precisamenre

¡'Ol' temor a salir y que no se les permitiera volver a entrar en los mismos

2'1 . Esco, entre otras consecuencias, provoca incluso la contradicción o e! choque

U)I' laproclama republicana que en su acepción paradigmática francesa propone la in­

legración por "asimilación" (ver una interpretación al respecto en Miquel, 2(07) . Pues
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En coyunturas como éstas es cuando puede constararse la relevancia

y relativa autonomía causal de la llamada "cultura migratoria" y de las

redes sociales, ya que la migración desde las Periferias se siguió impo­

niendo a los primeros diques estructurales puestos a la migración in­

ternacional desde los países centrales. Las redes se readaptaron al nuevo

contexto y modificaron su composición social y formas de recluta­

miento, determinando fuertemente las posibilidades de entrada de nue­

vos sectores de población candidatos a emigrar.

Esta importación interestatal crecientemente selectiva de fuerza de

trabajo permitió que parte del tejido empresarial de las sociedades cen­

trales no se deslocalizara, o incluso que se relocalizara, favoreciendo la

preservación del empleo del sector endógeno (autóctono) de la fuerza

de trabajo.

Hay que tener en cuenta que todo esto se produce al tiempo que

en las propias formaciones sociales centrales las transformaciones del

capitalismo global están dando lugar a una reorientación de las inter­

venciones del Estado, con el empobrecimiento de las políticas sociales

y la extensión de la exclusión social, no solo de la fuerza de trabajo im­

portada. Fruto de ello es el aumento de las dificultades para la integra­

ción y la cohesión social en el conjunto de esas formaciones sociales.

Por eso y por ejemplo, no es que la llegada de fuerza de trabajo mi­

grante global hicieradescender de forma necesaria y automática los salarios

en las sociedades de importación de fuerza de trabajo, sino que ese "ejér­

cito mundial de reserva", movilizado o predispuesto para la migración a

conveniencia, facilitó la implementación de las medidas de regulación

unilateral por parte del Capital, tendentes a mantener a la baja el salario

real de la población trabajadora, gracias a su creciente sustituibilidad.

Tampoco las migraciones postiordistas de fuerza de trabajo crecien­

temente irregular fueron "causa" de aquellas desregulaciones laborales,

sino consecuencia de las mismas. Primero se acondicionaron los mer­

cados laborales (se dispuso su irregularización) conforme se rebajó la

capacidad de oposición del Trabajo, para posibilirarse después (una vez

aun la asimilación queda fuera del alcance de esa nueva categoría de "semiciudadanos"

o "no-ciudadanos" (nuevos "metecos", según han apuntado diferentes autores) en que

se ha convertido un creciente sector de la fuerza de trabajo importada.
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que pasan a ejercer como mercados migratorios) la creciente importa­

ción de mano de obra y su inserción laboral irregular con miras a abun­

dar aún más en aquel debilitamiento general del Trabajo. Por eso, no

habría que olvidar que el grado de vulnerabilidad de esta mercancía im­

portada está directamente vinculado al descenso del poder social de ne­

gociación del conjunto de la fuerza de trabajo, que queda así vitalmente

dañado. O lo que es lo mismo, las políticas ejercidas sobre la mano de

obra exógena son utilizadas para afectar de forma transcendental al con­

junto del mercado laboral-".
Los cambios en los patrones de inversión global, con un creciente

desplazamiento del capital excedente de las formaciones centrales a las

periféricas y el mayor establecimiento en ellas de la manufactura indus-­

trial; el universal crecimiento de los sectores informales, la expansión de

los trabajos a tiempo parcial, ocasionales; las condiciones de inseguridad

en e! empleo, la creciente diferenciación de la fuerza de trabajo en función

de! sexo, la edad, la etnicidad o incluso e! origen, así como la enorme va­

riedad de grados de cualificación-descualificación, explican que otra de

lascaracterísticas de las migraciones postíordistas sea la alta diversidad y

direccionalidad de los flujos migratorios y su amplia diversificación de

tipos, tanta como formas de explotación se dan en el capitalismo global

(ver Castles y Miller -2003-, para mayor profundizacion en las ca­

racterísticas migratorias del postfordismo).

Desde la mano de obra sin cualificación alguna y extra-barata, a la

altamente cualificada (migraciones de científicos, directivos, empresa­

rios... ), o las migraciones de estudiantes (que a menudo se hacen de­

finitivas); coinciden migraciones de asentamiento con flujos temporales

y otros de "golondrina"; ciertos sectores migrantes que gozan de ga­

rantías jurídicas y otros que están en la más estricta irregularidad o clan­
destinidad.

Dado el creciente número de estos últimos, parejo a las cada vez

más extendidas circunstancias que provocan la irregularidad de los mi-

30. Es por eso que la ruptura de la división cndógcna-cxógena, o la solidaridad de

la fUerza de trabajo autóctona con la importada debería ser objetivo político principal
de aquella primera, en su propio interés.
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grantes en las sociedades receptoras, el camino para la delincuenciación

o "maiiaizacián" de las redes migratorias queda claramente despejado.

Éstas han sido aprovechadas para el traslado de una fuerza de trabajo

migranre clandestinizada que tiene la cualidad de doble mercancía:

como fuerza de trabajo explotable y como fuerza de trabajo qu e se

trans porta bajo su propio coste (esto es, un a mercancía qu e paga por

su transporte y mercantilizaci ón) o bien a cuenta de terceros por en­

cargo, generalmenre familia res ya asentados en las sociedades de recep­

ción rnigraroria-". Se financia con ello también a los grandes gru pos de

poder políti co-econ ómicos qu e controlan los circu itos mafio sos de t rá­

fico humano ent re fronte ras.

Por su part e, las redes migratorias no mafiosas han contribuido tam­

bién a fortal ecer los flujo s mig ratorios, al tiempo qu e han evidenciado

de igual manera su utilidad estructu ral no solo en la selección de la

fuerza de trab ajo en origen, sino asimismo en el control y discipl ina­

miento de la misma en el lugar de destino.

Se ha producido, además, un incremento del protagoni smo migra­

torio femenino, según se deterioran o destruyen las formas de produc­

ción y reproducción precapitalistas o no capitalistas en unas y otras

formaciones sociales, así como las relaciones domésticas insertas en

ellas. La feminización de más y más actividades laborales en aquellas

sociedades tanto como en las importadoras de fuerza de trabajo, la ma­

ternidad como cabeza de familia, además de la complementariedad "re­

productiva" de las migraciones femeninas respecto de la "productiva"

masculina que se había dado con anterioridad, hicieron aumentar sig­

nificativamente el componente femenino de las migraciones como

mues tra de los cambios en la dinámica productiva y en la reproducción

de la fuerza de trabajo migrante.

En definitiva, las migracionespostfordistas alber gan tod os los niveles

de fuerza de trabajo , con todas las condiciones, cualificaciones, habili­

dades y orígenes. Al enmarcarse en un contex to de políticas restrictivas

de flujos y perm an encias, han expandido y multiplicado la condición

3 1. Un buen tra bajo al respecto de estas circu nst ancias puede segui rse en Conrreras

(2007).
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irregular de la fuer za de trabajo, cada vez más sometida a controles de

movilidad también en la sociedad de recepción , restricciones a menudo

especificadas en las formas y modalidades de contrato , por lo qu e cada

vez la fuerza de trabajo migrante se asemeja más a un ajúerza de trabajo

cautiva.

Tam bién se desbordaro n en part e los tradicionales mercados migra­

to rios, para diversificar las procedencias y los lugares de destino de las

migraciones, qu e se un en a la enorme heterogeneidad de la fuerza de tra­

bajo migranre global den tro de este paroxismo migrarorioP, que corre

parejo a la¡ase orgidstica de fa movilidad con la im bricación instantánea

de la movilidad absoluta en la relativa y el aumento acelerado de ambas.

Este paroxismo ha llevado a algunos autores a procla mar la "inco n­

rrolabilid ad " de las m igracion es o su "im predecibilidad" (Mezzad ra ,

2005) , pues son vistas co mo "turb ulencias " (Papastergiadis, 20(0) del

Sistema, más q ue como resultados del m ismo, Las m igraciones sería n

para ellos más propias de la "au tonomía" de los "individuos sin histo ­

ria" (Mezzadra, 2005 :85), que de férreos procesos sistémicos .

Con stat an un compo nente de "inco nveniencia", desestabilizador,

en los procesos mi gratorios. De no "func io nalida d", La clave, sin em­

bargo, está en calibrar su importan cia relativa frente al compo nente d i­

rigido y "funcio na l", Poner en aquel primero sin más e! hincapi é como

fuente de transformación, sin ver que incluso puede ser un facto r de

mayor degradación social, es un a apuesta m ás voluntarista que analítica.

Volveremos en seguida sobre esto, pero de momento advertimos

que lo que hay que sopesar pa ra calibrar e! grado de autono mía de cual­

quier fracción de! Trabajo , es en qué situació n real queda la correlación

de fuerzas y e! poder soc ial de negociación, la situació n de co m unica ­

ción y un idad de la fuerza de trabajo.

En este orde n de cosas no hay que perd er de vista que el climax de

la integración de la población del plane ta al m ercado capi talista y por

2. No en tan to que em igre un apreciable mayor porcentaje de población, sino po r

I.lUnll:lllll de ladisponibilidad migratorin (o de lapropensi ón personal hac ia la "salida»,

ün los auru nomisms) .n m.ís y nuís secto res de la fue rza de tr abn]o m undi al, qu e se

manifiesta no s610 en la d ireccio nalidud desde las peri ferias a los ce ntros d ,1 Sisrcmn,

In cada vez más entre pe riferias.
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ende de su disponibilidad migratoria y del grado de sustituibilidad global

del trabajo vivo, se alcanzaría con el derrumbe del Segundo Mundo y la
incorporación de su población al mercado mundial capitalista que, con

la previa apertura de China a la economía de mercado, se haría mundial.

A él se incorporarían, pues, a partir de 1978 (viraje chino ) y 1989 (caída
del Bloque del Este-B ) cerca de dos mil millones de seres humanos, aun­

que con muy diferente relación respecto de la movilidad migratoria.

A todo ello habría que sumar el desarrollo del proceso de proletari­
zación de la población mundial, asociado a la destrucción de las formas

económicas no-capitalistas y a ladisrup ción de las estructuras de trabajo

tradicionales. En su informe de 200 7 la OrT señalaba que de 1993 a
2003 el número absoluto de asalariad os en el mundo pasó de 1.000 a

3.000 millones. Constataba, adem ás, para ese mismo año de 2007 , 190
millones de desempleados y unos 1.300 millones de subempleados (ci­
fras que no harían sino aumentar con el nuevo estallido de la crisis de

sobreacumulación de las sociedades centrales a partir de 2007-2008).

Las condiciones de deterioro de los mercados laborales que ese ej ér­
cito contribuye a reforzar provocan el aumento de la importancia de
distinciones como nacional/extranjero o aurocton ía/h ererocton ía, y su

conversión en formas de patente desigualdad en los mercados laborales

y en el ámbito de lo social. Lo que afecta crecientemente a la división
y jerarquización de esa fuerza de trabajo mundial.

La "importancia" de esas distinciones radica también, precisamente,

en ocultar su carácter epifenoménico respecto de las fuentes de gene­
ración de desigualdad estructural encastadas en los mercados duales de

trabajo (entre un componente laboral endógeno y otro exógeno) , para

33. A pa rtir de entonces el desp lazamiento de mano de obra del este al oes te de Eu­

ropa, a menudo ya como mov ilidad espacia l inrra-U li, recuerda a las viejas migraciones

posrcoloniales (de las pe riferias a los centros del Sistema). La enorme pérdida de fucrza

de trabajo qu e ello está ocasionando en la Europa orien tal hac que cada ver: más países

estc-curopeos hayan co menzado a activar pol íticas de atracc ión de fuerza de trabajo de

otras formacion es so iales, bien de la propia Europa del Este (de aquéllas que presentan

mayor deterioro socioecon órn ico), bien de ot ras periferias m undiales. Eso mismo motiva

que tamb ién hayan desarrollado pol íticas de retención o de recupe ració n de su fuerza

de trabajo emi grada, sin qu e has ta el momento parezcan fructíferos tales inrcnros dadas

la am plit ud y profundidad de su proceso de perifer ización o terccrmttndizacián.
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pasar a ocupar una visibilidad descollante en el imaginario social y en

la propia subjetividad del Trabajo. De esta manera tales clasificaciones

se auton ornizan más y más como fuent es propia s de conflictos, a través
de claves "cultura les" o "étnico-raciales" a las qu e se les imputa a me­

nudo facto res religiosos o costum bristas.

Sin embargo , cuando parecía qu e el círculo de depreciación del fac­

tor trabajo qu edaba completado, el neoliberalismo comenzaría a evi­

denciar sus lím ites corno impulsor de la acumulación capitalista en sus

esfue rzos por salir ele la mayor crisis de so b reacumulac i ón en la qu e

había desembocado el Sistema, en los años 70 del siglo xx.

Fin del modo liberal degradado
(o " 1'1 ("). laci ,o neo 1 Jera de regu acion,
Nuevas claves y perspectivas migratorias

El macla liberal clegradado de regulación global qu e se instau ró desde los

años 70, ve agorada su encrgfa para garan tizar la acumulación capitalista

hacia la segunda mitad de los años 90 y al acabar el siglo XX el capital

tropieza en forma ampliada con sus prop ios límites, al generar procesos

de retroalimen tación negativa cada vez más difíciles de superar.

Las consecuentes circu nstancias de crisis son suscepti bles de afecta r

a lacreación de excedente de fuerza de trab ajo mundial y a la inte nsidad

y dirección de las migraciones. En las form aciones sociales centrales se

concatenan diferentes procesos p;¡ ra dar lugar a resultan tes altamen te

determin antes:

El estrecha miento de los mercados laborales a raíz del cortocircuito

en el régimen de acumulación neoliberal (que no logra contra rrestar

la sobreacumulación de capital).

• La fulgurante generación de un enorme ejército de reserva laboral
autócton o.

• La drástica caída del poder social de negociación del Trabajo en casi

la totalidad de las formaciones sociales }'de manera llamat iva en las
centrales.

• La consecuente acusada rebaj a de los niveles de aceptabilidad la­
boral.
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Tales circunstancias se unían a la acentuación de la deslocalización

de los pro cesos productivos y a la consolidac ión de nu evas formas de

división internacional del trabajo (además de la agudización de otras

ya existentes) para ut ilizar a la fuerza de trabajo barata en el propio

lugar de origen (facilitado esto por la aceleración tecnológica en tran s­

portes y comunicaciones, qu e hacía qu e ya no fuera necesaria la cerca­

nía de la casa matri z a los lugares de producción). Todo ello hace cada

vez menos necesaria en las sociedades centrales la im portación masiva

de fuerza de trabaj o externa, y ha redundado en la intensificación de

los controles y cierres de fronteras y en la multiplicación por doqui er

de los esfuerzos pu estos en las polít icas de retorno de una crecien te pro ­

porción de la pobl ación inmigrada.

Se requiere creciente mente, por el cont rario, la importación selectiva

de fuerza de trabajo cualificada , pues por el momento la produ cción y

las posibilidades de realizar la acum ulaci ón capitalista a través de contra­

tendencias a la caída de la tasa de ganancia, se ven socavadas paradójica­

mente por el progreso técnico-científi co y la valorización de la fuerza ele

trabajo que le acompaña. Esto es así porque a la larga la automatización

conlleva la reducción del trabajo en la producción directa, así como la

reestru cturación al alza de las cualificaciones necesarias de la fuerza de

trabajo, pasando a elevarse el riempo medio de formación de la misma y

aumentando también, consiguien temente , el valor de ésta (tende ncia a

largo plazo resultante del desarrollo de las fuerzas productivas).

Por eso mismo, el Capi tal necesita crecienternente desvalorizar esa

fuerza de trab ajo, proporcion alm ente más cuanto más cualificada. A

tal objetivo responde la importación selectiva de fuerza de trabajo in­

telecrual o altamente cualificada, a un precio me no r qu e la local. para

redundar en la disminución del costo de la misma. En ese sentido, la

imposición de la tar jeta azul para facilitar ese tipo de inmigración en

la UE pretende ponerse al paso de la mayor economía importadora de

fuerza de trabajo en can tidad y d iversidad: la de EEUU , donde reside

y trabaja el 55% de la migración cualificada mundial".

34 . Según la O CDE en 200 1 mas de la m itad de las admi siones migrato rias en Aus­

tralia, Ca nadá y N ueva Zelanda cor respo nd ieron a trabajadores altam ente cualificados.

Las formaciones sociales cen trales ponen en marcha programas de atracción de esa fuerza
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Procesos que se refuerzan con la tendencia al alza de la estratificación

etnicista del valor social de la fuerza de trabajo por orígenes. F,sta va

acompañada de la racificación de la diferencia que no es sino la réplica

en el ámbito cultural y social de la exogenización de la fuerza de trabajo

en la esfera laboral, como se dijo.

A ello se sumad probablemente la utilización de mayor mano de

obra íemenina (siempre más barata) según aumente el pl'Oceso de pro-o
lerarización de las mujeres en las formaciones periféricas y la descom­

posición de las relaciones domésticas tradicionales .

Resulta altamente probable también, dado el acelerado proceso de

depreciación de la fuerza de trabajo, tanto más de la migrantc, el au-­

mento de las migraciones (aparentemente no laborales) relacionadas

con la reproducción étnico-familiar de la fuerza de trabajo por fuera

del mercado.

Es factible, en definitiva, que el deterioro de los mercados y la agu­

dización de la crisis económica-ecológica conlleven en lo inmediato

(mientras el Capital trata de reestructurar las bases productivas sin al­

terar en lo substancial el sistema de dominación) una saturación de la

migración laboral hacia las sociedades centrales, que previsiblemente

será compensada por migraciones laborales interperiféricas o entre pe­

riferias y economías con aspiraciones a dejar de serlo (como las ERrCs).

También aquellas migraciones laborales periferias-centros podrán ser

más y más equilibradas en importancia por migraciones de refugio,

sean de origen ecológico ° bélico, que no son sino expresiones también

de lo político.

de u-abajo (a través de exacciones fiscales, créditos, permisos especiales, apoyo a la intc­

gl"Kión y aprendizaje del idioma, aceleración de trámites de visado, entre otros), así

como del estudiantado extranjero que se gradúa en su territorio. No hay que olvidar

que buena parre de los expatriados de los propios países de la GeDE son profesionales

cualificados. La mayor población de expatriados con estudios superiores correspondía a la

.ultigua URSS (alrededor de 1,3 millones), seguida de India (l millón, aproximadamente).

¡lOI" Sll parte, este proceso supone para las formaciones periféricas un creciente drenaje de

heria de trabajo cualificada, que tiene como principal destino EEUU (en muchos casos

---como son los de los países centroamericanos, pero también de México, Bolivia, Ecuador,

1'.uaguay, Uruguay, además de muchos africanos y algunos asiáricos->, allí van el 100%

de SllS profesionales cualificados que emigran a países de la OeDE). Ver para estos datos
.\hclla (2006).
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La permanente o todavía inagotada movilidad absoluta se comple­

mentará con la miserabilizaci án ele la fuerza de trabajo mundial y el au­

mento e intensidad de las variantes de movilidad relativa (cu yas

expresiones debieran constituir objetivo irrenunciable de análisis de la

ciencia social). De [acto, las continuas reestructuraciones de los mercados

laborales y procesos productivos muestran que el capitalismo, en su

avance , no ha hecho sino aumen tar y profundizar en la movilidadforzada
(ya sea inmediata o inducida") de los seres humanos, constituyéndose

ésta en una de sus principales características en cuanto que mano de obra.

Clandestinización: un paso más en la degradación
de la fuerza de trabajo migrante global

Pero la oportunidad de la fue rza de trab ajo exógen a no ha terminado.

Su "necesidad" radica no tanto en la rebaja de los cos tes salariales in­

mediatos como en su costo global como factor de producción a lo largo

del tiempo, su probable mayor docilidad estructural y su mayor pre­

disposición a la movilidad relativa horizontal y esp acial , así como su

contribución a amoldar o disciplinar el comportamiento social del tra­

bajo vivo.

A cada crisis de los modos de regulación de la relación salarial , le

sigue una reorganización de los espacios y tiempos productivos, modi­

ficaciones en las relaciones sociales y en los cauces y contenidos de la

integración social, incluyendo la propia construcción y acceso a la ciu­

dadanía'", También le corresponden nuevas formas de importación de

35 . La movilidad forMda inmediata hace referencia a las expulsion es de las tierras,

conquistas y todo tipo de desplazamientos [orzados de personas, así com o a las formas

de tráfico esclavista y tambi én ciertos tipos de "enganche" contractual. La movilidadfor­
zada mediata o inducida designa fund ament almente la movilidad relativa y espacial de

seres humanos como fuerza de trabaj o y/o en general, como desposeídos.

36 . Así po r ejemplo, el incesante trastocamienro de las condi ciones sociales de exis­

tenci a quc gcnera el proceso de acumulación capitalista, desemboca en una degradación

de la ciudadanía para la mayoría y una ciudadania blindada para unas cada vez más re­

du cidas minorías.
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fuen:a de trabajo (Moulicr-Bourang, Garson y Silvcrma n - 198 ).

Esas form as en la actualida d hacen cobrar un crecicnre prot ago­

nismo a los sistemas de exclusas. La obsesión de la polí ticas m igratoria

por intensificar la selectividad migrato ria po r estri cto ord en de conve­

niencia, está destinada a contrarrestar las "turbulencias" o la parte

menos deseada de los procesos migratorios.

La misión principal de las exclusas es evitar unos u otros tipos de

migración o de ajustar sus proporciones por orígenes , género, edad,

adscripciones culturales y cuaJifi caciones de la mano de obra, de

acuerdo no solo con los intereses empresariales sino con la estabilidad

general del mercado laboral y con el equilibrio del ejército de reserva

(un "ejercito de reserva" excesivo puede ser tan desestabilizador corno

peligroso para el Capital no contar con trabajo excedente). El objetivo

determinante de esas exclusas radi ca, además, en clandestinizar a aque­

llas personas que las cruzan sin permiso, acentuando en grado máximo

su vuln erabilidad. Ese es el último paso en su sujeción.

Su presencia contrarresta la integración de la fuerza de trabajo mi­

grallte de larga duración, la de las segundas generaciones y las luchas so­

ciales y políticas de esta particular fuerza de trabajo, circunstancias o

posibilidades que ponen en riesgo todo el entramado dual de los merca­

dos laborales. Por eso, la probable insubordinación de Trabajo endógeno

o en vía de endogenización tiene que ser compensada constantemente

con nueva fuerza de trabajo exógena, tanto mejor cuanto más vulnerable

llegue, y qué mejor para ello que su clandestinización.

Al margen total de la ciudadanía, estas especiales mercancías que se

desplazan a sí mismas se hacen no solamente no-visibles sino que su

destino reservado es devenir no-personas. Las políticas migratorias de

exclusas tratan de desposeerlas cada vez más de su condición de seres

humanos en favor de su crudo y descarnado atributo de fuerza de tra­

bajo; una fuerza de trabajo que se quiere indefensa y cautiva, cuya más

o menos masiva presencia permite:

• Agudizar la segmentación de los mercados laborales.

• Fragilizar el conjunto de la fuerza de trabajo migrante.

• Reforzar la auto-alocaci ón de la migración en los sectores más des­

protegidos del mercado laboral , en cuanto que es consciente de su
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prácti ca imposibilidad de aspirar al segme nto primario de los mis­

rnos"

La clandestinización busca la máxima flexivilidad del trab ajo, la ex­

tremación del amoldamiento comportamental del mismo , sumá ndose

a los nuevos cerramientos y extracciones de plusvalía absoluta y relativa,

qu e se entrecruzan con dispositivos de control y lucha de y por la mo­

vilidad absoluta y relativa (Mezzad ra, 2005: 149).

Esa lucha será la constante a enfren tar por el Capital, porque hay

un a obviedad que no puede descuidarse, y es que el trabajo vivo es tam­

bién la única mercan cía que tien e la facultad de rebelarse (nunca es do­

minado completame nte), ya veces expresa esa rebelión movién dosemás

allá de los límites impuestos. De ahí el peligro del "enemigo de clase

interno": las nu evas clases peligrosas repre sentadas hoy, y por ahora,

ante todo, po r el trabajo exógeno , temido por su potenci alid ad de con­

tagio al resto del trab ajo vivo degradado .

Es precisamente en esta poten cialid ad donde ha estado pu esto el
hincapié de los nuevos trabaj os sobre la autonomía de las migraciones",

A la discusión con algunos de ellos dedicam os el último apartado.

Excurso sobre el autonomismo del Trabajo migrante

La perspectiva autonomista del Trabajo trasladado al campo de las mi­

graciones se acoge tam bién a la inversión hegeliana de la depend encia:

es el amo elqu e necesita del siervo, yes la libertad como movilidad uni­

lateral de la fuerza de trabajo dependi ente la variable estratégica para el
salariado, mientras que resulta la variable subordinada para el Capital.

37 . A estas circunstanc ias apuntaba ya el trabajo de Moulier- Boutang, Garso n y 5il­

verman (198G) al comenzar el declive del modo de regu lació n keynesiano.

38. Las clases peligrosflS siem pre fueron asociadas a la fracció n del trabajo vivo en

movimiento. La ma no de ob ra migranre tiene una condición de nómada, aparenre l11eIltc

libre, que para algunos de los au to res vistos es más qu e apariencia, pero qu e en cualquier

caso suscita la inquietud de los po deres que intent an scde nrar izar o fidelizar a su fuerza

de trabajo.
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Por ejemplo, Moulier-Boutang a pes ar de sus primeros trabajos

sob re la c!andestinización de la mano de obra, da el salto monal para

sostener que la pugna por la libertad de movimiento como consta nte

es la que determina en primera instancia el propio movimiento del ca­

pital , su dinámica reproductiva ("a ntes de haber sido teorizada como

una virtud del aparato produ ctivo, la movilidad fue, sobre todo , una

necesidad impuesta a la que los em pleado res hubieron de adapta r la

organización de la producción" -2006:482-) 19.

Su mundo al revés puede ser entend ido a pa rtir de su tesis de par­

tid a: "la transformación soc ial se produce al menos tanto por un des­

prendimiento o desap ego (décollernent) continuo de las co nve nciones,

de los co ntratos, de la len gua, que po r la lucha representada, la gigan-­

iomacbie mitológi ca, de la lucha de clases" (2005:5'7; traducción y su ­

brayados nu estros).

La int ern alización del cap ital, la deslocaliz ación, surgen como res­

puesta al problema de co n tro l del Trabajo. El m ovimiento que con­

forma el mundo de los países y el orden internacional desde los años

60 es esencialm ente un movimiento de huída, de defección, más que

un movimiento de resist enci a frontal. Estos movimientos afectan el
equilibrio del Sistema, su estabilidad, su beneficio (es decir, la esperanza

estable o previsible de beneficio de toda inversión). Serían para Mou­

lier-Bourang movimientos a-dialécticos, que rehusan transformarse en

oposición, com o producto de movimientos de imitación, repetició n,

mimetismo, deformación o evitamiento.

De ahí q ue est e autor vea a las migraciones más como estrategia,
como un "movim ien to social"?", co m o un sab otaj e, que como un mo-

39. El PUIHO de partida de este autor, perfectam ente compart ible, es qu e existe un a

pllgna perman en te entre el vendedor de su fuerza de trab ajo en busca siempre de su li­

hm ad (histó ricament e en forma de fuga hacia la ciudad, a través de la producción directa

para el mercado, establec iéndose po r cuen ta propia , etc.) y la uto pía au toritaria del tra­

hajo dependi ente totalmente reglame ntado (en el qu e se ve a la acumulación de capital

lihre de los mov im ientos del Trabajo , ya la fue rza de trabajo como un coste fijado de­

Ilni¡ivamenre en un mercado fun cion an do sin libert ad), De ahí no se infiere, sin cm..

hargo, la conclusión expresada en el texto ni sus principales tesis sobre la aut ono mía
nligralOria.

40. Obviame nte todas las di námi cas proragoni zadas por numerosos seres humanos

- 327-



virniento forzado. Es el Capital el que responde con un movimiento
condicionado por esa estrategia, en forma de movimiento secundario,

táctico.
Esta es la estela de Negri que han seguido también otros autores

como Mezzadra y que , salvando las distancias, comenzó a apuntar tí­

midamente Papastergi adis.
Para este último autor la consideración del inmigrante como una

víctima yerra al no distinguir entre grado s de movilidad, niveles de li­

gazón, acceso a recursos y "capital cultural" de unos y otros seres huma­
nos (2000: 199). Siendo la habilidad para moverse la mayor expresión

identiraria (2000: 52).

De ahí concluye también que la impredicibilidad e incontrolabili­

dad de las "turbulencias" migratorias pueden poner en jaque todo el

entramado de dominación.
Y eso que previamente en el mismo trabajo Papastergiadis se hace

eco de las palabras de otro autor (john Berger) para decir: "es preciso

contemplar la resolución de emigrar de cualquier persona dentro del
contexto del sistema económico mundial (. . .) La intencionalidad del

migrante está permeada por necesidades históricas de las cuales ni esa

persona ni nadie con quien se cruza es consciente" (2000:2 1).

y un poco más adelante el propio Papastergiadis sostiene: "Migrar
nunca es un gesto espontáneo" (2000:25). En sus conclusiones parece

olvidar tales premisas.
Más fiel al "negrismo" Mezzadra copiará a Moulier-Bourang la prác­

tica totalidad de sus presupuestos. Su clave analítica bien podría radicar
en el siguien te enunciado : "el capitalismo está caracterizado por una

pueden leerse como "movimientos sociales"; pero entonces ahí podríamos incluir tam­

bién el hecho de morirse, com prar en supermercados, tener accidentes de carretera (todas

esas circunstancias que Du rkheim consideró "hechos sociales", y que ahora estos autores

qui eren hacer pasar por "movimientos sociales").
Para noso tros, por el contrario, "movimiento social" imp lica algún grado de com­

prom iso común entre sujetos sociales o políticos, para accionar colectivamen te en orden

a conseguir determinados objetivos también colectivos, como por ejemplo la eliminación

o al menos amor tiguam iento de situac iones de explotació n y opresió n (ver Piqueras,

2002).
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tensión estructural entre el conjunto de las prácticas subjetivas en las

que propiamente se expresa la movilidad del trabajo (. .. ) yel intento

de ejercitar un control despótico por parte del capital, a través de la

mediación fundamental del Estado" (2005: 143). Lo cual podría ser fá­

cilmente compartible sino fuera porque de ahí el autor apunta a la

"huida" como elemento clave de desarticulación de dominaciones.

En definitiva, estos autores subrayan su predilección por la "salida"

incluso frente a la "voz" que propusiera Hirschman, a la hora de señalar

las alternativas más firmes del Trabajo. Conduciéndonos al punto en

que el Trab ajo lleva la iniciativa a través de su reacción más o menos

imprevisible, su "salida" migratoria, "huida" o deserción de determi­

nados entornos sociales y laborales. Esas reacciones pasarían a ser au­

mnomia":

La apuesta por la "huida", como en otros ámbitos se ha hecho por

el "grito" (Holloway) en cuanto que factor liberador, busca delibera­

damente ser ajena a la alienación intrínseca de la que parte y padece el

Trabajo en cualquier sociedad de clases (ignorando todos los dispositi­

vos de poder, subordinación y explotación con los que el amo contra­

rresta su necesidad de! esclavo tanto en e! hacer como en la conciencia

de éste), y en concreto, de la muy característica que produce la sociedad

capitalista, cuyas relaciones de explotación son especialmente oscuras

o difusas para el Trabajo en general, pero sobre todo en su expresión

asalariada. Con ello se desconoce, al mismo tiempo, e! hincapié mar­

xista en la conciencia de clase (llamémosla si queremos, conciencia de

lucha) como acompañante indispensable de la constitución de sujetos
sociales, en tanto que agentes con mayor capacidad de realización de la

potencialidad humana de protagonizar su propia emancipación res­

pecto de unas u otras condiciones de dominación y alienación (perci­

biendo y enfrentando la explotación de que son objeto). Confunden

41. Pero laautonomía no es tan to decisión person al ent re constricciones para elegir
Idmenos mala (la "huida", por ejemplo). Tiene qu e ver más bien con las posibilidades

de acción eficaz de los sujetos , en un dominio considerado problemático por ellos, de

cara a modificar la situación de partid a. Todo lo cual requiere de manejo de recursos e
Inforlllación, así como de capacidad colectiva (social) de incidencia en las coordenadas
..OIHUl1es.
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también estos autores la resistencia o 'lucha de clase' latente que es

susceptible de producirse en todo ser humano ante cualquier forma de

explotación-opresión (en forma de deserciones, huidas, sabotajes, es­

camoteos, negligencias, absentismos, abulias, etc , etc... ), con la lucha

de clase manifiesta o emancipadora a escala colectiva (ver Piqueras,

2002) . Una cosa es tener capacidad de negar y otra ejercer la capacidad
de liberar(_se)42 .

La idea de Mezzadra de ver el trab ajo vivo m ás allá de la composi­

ción de clase nos abre a un posible sujeto de emancipación tan ambiguo
como impensado qu e nos remite a la "multitud" de Negl-i'í.l . Así Mez­

zadra afirma que la actual desarticulación de las pertenencias que se

produce en las distintas form aciones sociales transforma "de forma irre­

versible" al trabajo vivo en multitud (2005: 152).

Y no es qu e el Trabajo como trabajo vivo no pueda "desbordar" la

composición de clase, lo qu e no podrá es qu edar al margen de la rela­

ción de clase (salvo en una hipotética sociedad sin formas de explota­

ción entre los seres humanos ).

Pero hay algo más preocupante aún en los análisis de estos autores,

y es que prefieren recurrir al ilusionismo de la multitudv' antes que lle­

var a cabo el análisis de la degradación real de las condiciones de la
fuerza de trab ajo en la actualidad.

Tal análisi s se antoja imprescindible para juzgar qué de realidad hay

en la "autonomía" de migrar frente a la "disponibilidad" para migrar

que presentan cada vez más y más seres humanos según forzamientos

42. Tengo qu e remitir aqu í a nuestra crí t ica del auto nomismo en Piqueras (2005),

donde se proporcion an además referen cias de otras críticas al respecto.

43. Parece increíble cómo este auto r ha invertido todo el proceso que tanto le costara

a Thompson trazar históri cament e para explicar cóm o de la protesta plebeya o multitud,

esto es, de una lucha de clase sin clases, se fue pasand o a la conc iencia de clase y por

tamo a la formación de las clases. Negri nos devuelve de una patada a nuestra condición

de masa.

44. ¿No tiene rem iniscenc ias este referent e de viejos idealismos más o menos mile­

naristas sobre la transform aci ón socia!?, ¿no se intent a con él rescatarlos de alguna manera

o al men os mantener en la di fusa penumbra de la indetermin aci ón , de la indefinición.

de la falta de con creción, a sujetos, alternati vas reales y formas de organización facilir;l­

dores o entorpecedores en mayor o menor grado de emancipaci ones?
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estructurales (achicamiento de las posibilidades de reproducción social

e individual de la fuerza de trabajo, degradación de condiciones sociales
y labo rales, pérdida substancial y estructural de Oportunidades de

vida ... ) y a menudo también en virtud de requerimientos de los mer­
cados migratorios.

Si la autonomía tiende a ser proporcional al acceso y manejo de re­

cursos, la desposesión o proletarizaci ón, la debilitaci ón del poder social

de nego ciación, la vulnerabilidad social aceleradas en las últimas déca­

das no parecen ir a favor de tal potencialidad (a no ser que la circuns­

cribamos a ciertos tip os de mo vimi entos reactivos contra esas

circunstancias y situaciones, pero entonces estaríamos definiendo un a

muy triste y pobre "autono mía"). Mejor se haría, por tanto, en analizar

cuáles son en realidad las condiciones de creciente sustituibilidad de la

fuerza de trabajo y de empobrecimiento de su poder social de negocia­

ción , de profundización de la sumisión laboral, de desregulación social

de los mercados laborales, de degr adación de la ciudadanía y de los me­

canismos de coh esión social, entre tantos otros factores qu e dejan hoy

reducid a la autonomía del Trabajo en la mayoría de los casos él decidir

entre ser desechable o sobreexplotado en elpropio mercado local o bus­

car alguna mejora social y de oportunidades de vida a costa de la so­

breexplotaci ón en el exterior; sin que esta última opción anul e el riesgo

de desechabilidad en el mercado global capitalista.

Solo a través de análisis rigurosos sobre la realidad del Trabajo po­

dremos calibrar cuáles son las posibilidades reales de su emancipación,

una de cuyas claves pasa sin lugar a dudas por la ruptura de los procesos

de endogenización y exogenización que están en la base de una de sus

mayores division es o líneas de desigualdad.

Proponemos además que las posibilidades de hacer análisis más fruc­

tíferos pasan po r seguir el curso de las relaciones Capital-Trab ajo a es­
calaglobal.

En ese sentido, los cambios habidos en la división internacional del

trabajo, con cada vez mayor desplazamiento de la producción hacia

ciertas periferias, así como la uni versalización de las dinám icas de im­

portación y exportación de fuerza de trabajo, abren las puertas a las

consecuentes recomposiciones de la relación centros-periferias, así

como del conflicto de clase a escala global, que puede verse también
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afectado por la permanente puesta en contacto de la fuerza de trabajo

mundial. La multiplicación e intensificación de las relaciones y vincu­
laciones entre la fuerza de trabajo mundial, a través de su movilidad

espacial, permite por primera vez de forma objetiva las posibilidades

de comunicación y coordinación de aquélla entre sí.
Esta última circunstancia suscita también posibilidades de difusión

y aprendizaje de experiencias de lucha, reivindicativas y organizativas,

que pudieran desembocar en la formación de nuevos sujetos no sola­
mente nacionales sino potencialmente incluso transnacionales. Permite,

asimismo, prefigurar opciones de articulación organizacional del Tra­

bajo de mayor alcance y dimensión, susceptibles de modificar la corre­
lación de fuerzas entre las clases":

Aquí radica a nuestro juicio el verdadero potencial disruptor de la
fuerza de trabajo en movimiento, en la posibilidad de reconducir las cir­

cunstancias de su inmediata o inducida movilidad, ya sea absoluta o rela­

tiva, para conseguir una autonomía colectiva frente a las mismas. Poco se
avanza, por el contrario, buscando esa potencialidad en la "deserción",

pues ésta no es sino una forma de protesta blanda, que acompaña a me­

nudo a la impotencia para actuar colectivamente de cara a transformar la
situación en las formaciones socialesde expulsión de fuerza de trabajo.

Dado que las crecientes restricciones a la autonomía individual solo

pueden ser contrarrestadas a través de la autonomía colectiva, tal paso
requiere en lugar preferente de la pugna conjunta de los diferentes sec-

45. Hay un factor desestabilizador en la propia cantidad de fuerza de trabajo a importar.

Como quiera que ésta es la responsable de enrre el 30 y el 50% de! aumento poblacional

en las formaciones socialescentrales, la cuestión es¿cuántasenecesita, durantecuántotiempo?

En el año 2000, la Comisión Europea realizó un informe (22.11.00) que causó hondo im­

pacto. Según e! mismo, para que en 2050 en la DE hubiera la misma población que en

1998 se necesitarían 16.300.000 inmigrantes externos, Para que en 2050 se garantizara el
mismo nive! de vida de la población que en 1998 se precisarían 47.400.000 inmigrantes.

Para que en aquel año hubiera la misma población activa que en 1998, habría que contar

con 79.600.000 inmigrantes. Y para mantener la misma ratio activos/jubilados que en

1998, se requeriría de i123 millones de inmigrantes! Más allá de las posibilidades realesde

realizarse esas formulaciones (ya se vio en el capítulo V, por ejemplo, que las migraciones

no pueden revertir la incapacidad de reemplazo generacional), lo que sí dejan claro es el
constante y creciente desafío que para el Capital entraña manejar embridada y disciplina­

riamente la previsible creciente necesidad de fuerza de trabajo exógena.

-332-



tores del Trabajo actuando como sujetos de clase por erradicar los dis­
positivos de exogenización de! trabajo vivo, eliminar la posición de clase
diferencial o las distintas oportunidades de vida anejas a la división
"nacional" (de auroctonfa-heterocton ía) de! trabajo.

Esa pugna es permanentemente socavada, sin em bargo, por los dis­
positivos de extranjerizaci ón, por las separaciones idenrirarias y cons­
trucciones del nosotros-ellos que potencia o que recrea el Capital
también en e! plano socio-c ultu ral.

Por eso mismo, sin accion ar explícito com ún, sin e! logro de agluti­
naciones de luchas y la posibilitación de sujetos coordinados, la multitud,
cual hormiguero migratorio", difícilmente podrá no ya transformar sino
tan siquiera desbaratar las estructuras de poder o la dimensión de! poder
de clase a escala local, cuánto menos al nivel transnacional.

De hecho, la conjunción de factores hasta aquí referida ha con­
ducido a la proletarización de la mayor parte de la humanidad, y a
mantener al proletariado del mundo en condición objetiva de com ­
petencia generalizada entre sí, gracias especialmente a su creciente
sustituibilidad, o a la capacidad de reemplazo que proporciona un
vasto ejército de reserva de carácter mundial, con disponibilidadr«:
manente para migrar. Todas las tendencias del tardocapitalismo de­
clinante (con los previsibles estertores del capitalismo transnacional)
apuntan a que a falta de una contrarréplica agencial del Trabajo como
sujeto histórico, lejos de disminuir pueden aumentar sustancialmente
las dificultades para que los seres humanos tracen por sí mismos su
movilidad espacial, tengan una movilidad libremente asumida (auto­
movilidad), o incluso puedan elegir su inmovilidad (De Gaudemar,
1979 y 1981). Es por eso, precisamente, que la autonomía de movi ­
mientos se hace más y má s un factor distintivo de clase (Bauman,
2001; Boltanski y C hiapello, 2002), en un mundo con cada vez menor
libertad al respecto, en e! que las personas han sido universalmente
convertidas en esa especial mercancía llamada fil erza de trabajo, con

46. El previsible declive del sistema mundial capitalista, la Gran De presión del siglo
XXI y sus múltiples implicaciones, ofrecen perspectivas muy difíciles de ant icipar, pero
entre ellas la de las "migraciones hormiga", de movimi entos más aleato rios, en tod as di­
recciones, no parece desca bellada.
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diferente precio y por tanto lista para facilitar la acumulación desigual

en unas u otras formaciones socioes ta tales en que hoy se halla dividida

la humanidad.

Algo que n o podría realizarse sin altas restricciones formales a su

libre movilidad espacial transfronteri za , así como tampoco sin la inter­

vención de los Estados para asegurar su d esigual estatus y condición

sociopol ítica .

Así se mantienen por ahora el valo r d esigual de la fuerza de trabajo

mund ial y su debilitamiento.
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